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INTRODUCCION 

El presente trabajo fue concebido desde sus orígenes con un fin único: 
la divulgación en español de la vida y la obra de Louise Labé. Pensan­
en las características propias de espacio que debe poseer una tesina es­
bozamos brevemente en el primer capitulo el panorama sociocultural en el 

_que se desenvolvió la autora y que engendró su obra, haciendo hincapié en 
la importancia de la evoluc~ón de la ciuda·d en que nació, Lyon; y en la 
ascensión de ésta como centro de cultura y poder. Por otra parte, inten­
tamos, en el mismo capítulo, explicar sobre bases socioeconómicas el 
por qué del surgimiento de la e·scuela lyonesa, así como de la obra de 
Louise Labé. En el segundo capítulo se µresenta a grandes. rasgos la vida 
de la poeta, procurando entrocarla con su obra y su actitud moral. 

Las_ traducciones, incluidas en el tercer capítulo del presente trabajo, 
abarcan todos lo sonetos y las elegías conocidas de la autora, así como la 
epístola'que sirve como introducción a su obra. Dicha traducción trató 
de realizarse lo más apegada y fielmente posible al ritmo y al fondo de cada 
uno de los textos originales, sin pretender en ningún momento la literalidad 
palabra por palabra, sino.más bien, una recreación poética, aunque rimada y 

. . . . 

medida, con el fin de que la ambientación de cada poema fuera más auténtica. 

¡ • 1 . 
Louise Labé es integrante de una excepcional generación de mujeres que, a 

pesar de las adversidades y las difíciles condicio~es sociales y culturales 

en que se desenvolvió, supo hallar el camino adecuado para manifestar sus 

inquietudes, no sólo artísticas, sino incluso políticas y religiosas. 

La participación de la mujer en los asuntos {sea cual fuere su índole) de la 
sociedad, se acrecienta considerablemente a partir del siglo XII, tal como lo 
demuestran, fehacientemente, la vida y la obra de Héloise, Marie de France ~ 

' ' 

la abadesa Hildegarde de Bingen. Christine de Pisan continúa esta fecunda tra-
.dición, y Pernette du Guillet, Marguerite d'Angouleme y Louise Labé recogen 
la estafeta. 
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Desgraciadamente, la obra de estas mujeres ha sido muy poco difundida, siendo 
escasas las excepciones, y por lo tanto es poco conocida. Al respecto, el 
caso de Louise Labé resulta particularmente ilustrativo. Hasta hace pocos 
años, incluso en Francia eran mínimos los estudios analíticos y biográficos 
dedicados a esta autora, y, aOn en la actualidad, los textos que se publican 
son, casi siempre, sorprendentemente incompletos. Aunque se le incluye en 
antologías y ·se le menciona en historias 1 iterarias y en historias del femi­
nismo, las ediciones de su obra poética o prosística son muy poco frecuen­
tes. 

Por otra parte, como se menciona en el corpus del presente trabajo, el nom­
bre de la poeta ha sido expulsado de casi· todos los textos escolares, y, 
desde luego, así sucede con su obra. Sólo se le menciona cuando se hace 
referencia a Clément Marot y al desarrol"lo e importancia de la Escuela 
lyonesa. Evidentemente, esta situación suscitó serias dificultades para 
la realización d~ esta tesina, ya que en México sólo existe un título dedi­
cado íntegra y específicamente a la vida y la obra de Louise Labé, el de 
Guillot, citado frecuentemente a lo largo del texto y, por si fµera poco, 
existe un solo ejemplar de ese libro. Hubo de rastrear, por lo tanto, en 
antologías de poetas del siglo XVI, en estudios sobre poesía erótica, poesía . . 
femenina, historias de Lyon, etc., logrando finalmente cierta cantidad de 
datos que ayudaron a conf9nnar una imagen más o menos clara de la autora. 

La notable ausencia en el presente trabajo de una traducción del Debate 
entre Locura y Amo1:, se debe fundamentalmente a los requ~sitos de espacio 

1 

impuestos por unaj tesina; no obstante, dada la importancia de la obra, 
esperamos traduci~l:a en un futuro próximo . 

........... . . "c.'. 
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" CAPITULO 1: LOUISE LABE, SU TIEf:1Po· 

• 

La palabra Renacimiento nos remite directamente a los términos quattrocento 
y cinquecento, a Italia y Petrarca, a los Médicis y los Borgia. De manera 

. . 
inmediata nos habla de una apertura intelectual después de un periodo de 
supuesta oscuridad: el renacer del espíritu humano después del oscurantismo 
medieval. Estos son los lugares comunes. Imprecisa y aproximativamente 
siempre se maneja al Renacimiento en estos términos. Pero se olvidan mu­
chas cosas, se dejan de lado, se soslayan muchos acontecimientos fundamen­
tales. 

Hubo una primera floración de la cultura durante los siglos XI y XII en 
Francia. Chrétien de Troyes, Marie de France, y obras como Aucassin et 
Nicolette, o las diversas versiones de Tristan et Iseut, nos hablan de un 
avanzado desarrollo cultural y una amplia gama de conceptos en torno a él 
durante e~tos siglos, lo que quiere decir que no se puede hablar de Ja Edad 
Media únicamente como de un periodo negativo. 

Pero cuando se habla de Renacimiento, se refiere la palabra a los siglos 
XV y XVI: es decir, el periodo humanista generador del barroco, el ascenso 
de la burguesía, la acumulación del capital, la Refonna, el Imperio. El 
Renacimiento nace en Italia. Dante se deja guiar a través de los infiernos 
por Virgilio y con esto se inicia la imitación de los modelos clásicos. 

1 

Boccaccio y_Petrarca inauguran esta nueva fase del pensamiento humano. Pe-
ro lqué es el Renacimiento? 

Ante todo, una nueva actitud frente al mundo, la vida y la realidad. Esta 
nueva actitud se ·/J a caracterizar por su receptividad, por su progreso men­
tal, por su. inédita capacidad de asimilación. Al hablar de Renacimiento 
vienen a la mente los siglos XI y XII lo mismo que el prehumanismo, pero las 
circunstancias de éstos y las del humanismo de los siglos XV y XVI son tan 
diversas que la línea ~ivisoria resulta francamente abismal . 
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El último tercio del siglo XV y la primera mitad del siglo XVI están marcados 
por toda una serie de acontecimientos fundamentales de diversa índole, entre 
otros: el descubrimiento de América y la invención de la imprenta; el ascenso 
de una burguesía adinerada cuyas bases encuentran su solidez en las grandes 
corporaciones bancarias; la Reforma luterana, etc. Eventos a los que hay que 
agregar el surgimiento del Imperio de Carlos V; la ascensión del rey Francisco 
I en Francia; la amenaza del turcb desde las fronteras oeste de Europa y el 
resquebrajamiento de la supuesta unidad continental. 

Por otra parte, el humanismo, renacentista significa el refinamiento de las 
preocupaciones intelectuales, así como de la problemática metafísica y reli­
giosa, y la revaloración del hombre, del ser humano con todas sus caracterís­
ticas, virtudes y defectos, ante la realidad, en cuanto centro dé atención al .. 
tiempo que centro de irradiación de la inteligencia: "Dalla meta del Trecento .. . 
alla meta del Cincuecento si svolge in Europa -ed ha il suo centro in Italia-.. 
un vasto mo.vimien~o culturale e spirituale a cui si da il nome di Rinascimento. 
Con questa parola si vuole indicare, in antitesi al medio evo, un rifiorire 

. .. .. 
del le attivita terrene dell 1 uomo che non e piu sottomesso, in ogni suo atto, 
ai voleri·del cielo, ma diviene lui stesso artefice della propria fortuna, 
creatore costante e fiducioso delle sue molteplici attiviti 11 • (l) 

La imprenta contribuye a la difusión de las ideas y, al mismo tiempo que co­
munica el descubrimiento de un nuevo mundó, esparce la semilla de una nueva 
religión. Lutero inicia la Reforma seguido por Calvino,Zuinglio, Servet, 
Farel, etc. (2) y hacen estallar la débil unidad religiosa europea que emana 
del centralismo romano. 

' 
Carlos V de Alemania y I de España hereda un imperio 

y lo engrandece, y durante toda su vida se esforzará por reunir de nuevo a 
Eur~pa bajo un solo mando, el del Sacro Imperio Romano Germánico, y bajo una 

(1) "De la mitad del siglo XIII a la mitad del siglo XV se desarrolla en Euro­
pa~ teniendo como ce:1tro Italia, un vasto movimiento cultural y espiritual al 
cual se le da el noml~re de Renacimiento. Se quiere indicar con esta palabra, 
por contraposición a la Edad Media, un reflorecimiento de la actividad terrena 
del hombre, que ya no está sometido, en ningún aspecto, a la voluntad del cielo, 
sino que se convierte en el artífice de su propio destino, creador constante y 
meticuloso de su múltiple actividad". BRUSCOLI, Nicola. Storia della Lettenatu­
ra Italiana. Firenze, Felice le Monier, 19 69. Tomo I, p. 5.4. 

~2) ELTON, G.R. La Europa de la Reforma, México,. Ed. Siglo XXI,1974, Col. His­
toria de Europa, Caps. III, V, VIII. 

' 
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sola fe, la católica. Las constantes guerras por ambiciones expansionistas, 
la Reforma y las guerras de religión frustan su desmedido sueño. Simultá­
neamente, la burguesía asciende en·la escala social. La acumulación origi­
naria del capital, iniciada con las expediciones y el comercio con oriente, 
da sus frutos al formarse, desde el siglo XV, las grandes corporaciones banca­
rias. En Italia, Alemania y Francia la banca burguesa ha adquirido tal fuer­
za que se puede afirmar que las finanzas estatales dependen en gran medida 
del financiamiento burgués: "Carlos V conquistó Italia con la ayuda del 
capital alemán e italiano. Desde entonces el capital financiero· empezó a 
dominar el mundo. Los ejér~itos con que Carlos V vencía a sus enemigos y man­
tenía la unidad de su imperio eran creación de ese poder. Sus guerras y las 
de sus sucesores arruinaron ciertamente a los más grandes capitalistas de la 
época, pero aseguraron al capitalismo el dominio del mundo". (3) 

En Francia el movimiento renacentista se da, principalmente, en el XVI; 
siglo, por otro l;ado, particularmente agitado para el país. Seis reyes, gue­
rras con otras naciones, luchas civiles, matanzas, etc., lo atestiguan. Según 
Dén.iau, "d;s 1483, on peut dire que le XVIe si;cle commence 11 ~

4)es decir, el año 
de la muérte de Luis XI y del advenimiento de Carlos VIII. Pero el Renacimiento, 
propiamente_dicho, tiene en Francia un eminente representante, su rey~ Fran­
cisco I. En poco.más de 20 años de reinado, Francisco I logró afianzar el 
humanismo y el Renacimiento en su país. Al lado de su hermana, Margarita de 

A • 

Angouleme, despu~s reina de Navarra, mejor conocida como la reina Margot, 
y autora del Heptamerón, se preocupa por difundir el nuevo pensamiento euro­
peo, dicho esto en toda la amplitud del término. Francisco I tuvo muchas ve­
leidades con el protestantismo, lo cual se vio suspendido a causa del famoso 
"affaire des plac~rds 11 ~ 5)su hermana, no obstante esto último, es una de 

( 3) HAUSER, Arnold0
• Historia Social de la Literatura v el Arte. Madrid, 

Guadarrama. 1969 Tomo II, p. 24-. 

(4) "se puede decir.que a partir del 1483, el siglo XVI comienza". DENIAU, 
Jean. Histoire de Lyon. París, Presse Universitaire de France, Col. Que 
sais-je? núm. 4-81. p.' 60. 

(5) Francisco I favoreció grandemente al protestantismo, hasta que una mañaLa 
descubrió en los muros mismos del palacio, carteles que demandaban mayor li~ 
bertad religiosa. Fue tan grande su disgusto que, a partir de ese momento, 
decid,ió ~~rsegufr a los pr:>testantes • 

... . ,·.~, 
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las principales representantes de la Reforma en Francia, ya que a pesar de 
la oposición de su hermano, el rey, acogió a numerosos protestantes en su 
corte de Navarra, brindándoles protección y abogando por ellos en la corte 
de Francia. 

Aunque poseedor de una mediocre cultura (no hablaba latín, grave falta para 
la época), Francisco I accede en 1530 al deseo de Guillaume Budé, uno de 
los grandes renacentistas franceses y funda el Colegio de Lectores Reales 

' ' 
(College des Lecteurs Royaux, el actual College de France), una agrupación 
de intelectuales humanistas, opuestos a la tutela de la Sorbona, en aquel . 
tiempo Facultad de Teología de.París, y encargados del estudio y difusión 
del latín, el griego y el hebreo~ 6~ ."Si Francois I persécute les protestants, 
il encourage les humanistes et fondeen 1530, en face de la vieille Sorbonne, 

' . 

le College de France qui représente l 'esprit nouveau. L'éclat de la 
' littérature et des beaux arts sous son regne est trap connu pour qu'on y 

insiste". (7) 

Otro acontecimiento importante sacudió a Europa durante la primera mitad 
del siglo XVI: las guerras entre Italia y Francia. En el año de 1494 

1 

Carlos VIII inicia las acciones, las que no tenninarán sino hasta 1559, 
con los tratados de Cateau-Cambrésis, bajo el reinado de Enrique Ii. 

Dichas guerras revisten particular importancia para la materia del presente 
trabajo, dado que es a partir de ellas que los contactos entre ambos países 
serán bastante más estrechos, desde el punto de vista del intercambio cul-

·) 

1 
' 1 

(6) Cfr. LAGARDE et MICHARD. XVIe Siecle, Bordas 1970, p. 9 (Hay ·que tomar 
en cuenta que en la época era gran falta de religiosidad traducir y difun­
dir tanto los evangelios como el Antiguo Testamento. De ahí la importancia 

. de Francisco I en el Renacimiento Francés). · 

(7) "Si Francisco I .persigue a los protestantes, también favorece a los hu­
manistas, y funda en 1530, enfrente de la vieja Sorbona, ~l Colegio de 
Francia,. que representa al nuevo espíritu. El florecimiento de la literatu­
ra y de las bellas artes bajo ·su reinado es lo suficientemente conocido 
como para que insistamos aquí en él" "MADAULE, Jaques. Histoire de France. 
France, Gallimard, N .R.F. 1965. Col.. Idées. Tomo I, p. 285. 

; . . " 
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tural, que en épocas anteriores. De hecho se puede afinnar que: 11 C1est par 
les guerres d1 Italie que s'est fait aux francais la révélation de la Renai­
ssance"~S) Al penetrar en las resplandecientes cortes italianas los franceses 
q~edan sorprendidos·; el lujo, la fineza y sobre todo la cultura del país 
llaman poderosamente su atención, a tal punto que surge una cierta dependencia 
cultural con respecto a él, lo que se conoce como el italianismo: "Avec ses 

,. 
jardins et ses pares, l 1 Italie leur fait l 1effet d1 un Eden ... Ils furent 
séduits aussi par la splendeur des oeuvres d1art, par la richesse des ... 
costumes, par le luxe et 11 éclat des fetes, par la volupté de l'existence, 

' enfin, par la beauté des fermnes ... D'Italie les francais rapporterent des 
tableaux, des statues, des habits, des bijoux, des oeuvres d1art de toute 
esp;ce, sans compter les· livres et les manuscrits"~g) 

Es bajo estas circunstancias que la ciudad de Lyon entra en escena, ya que 
su ubicación fronteriza entre ambos Estados la coloca en una situación de 
privilegio. De hecho se puede afirmar que es por Lyon por donde penetra en 
Francia el Renacimiento. 11 Dans cette histoire des rapports de la France et 

' A 

de l'Italie, il faut nommer a part une ville qui a jóuéun grand role,et dont on a 
' pu dire tju'au XVIe siecle elle était presque autant italienne ~ue ftancaise ... 

Lyon avait une situation exceptionelle. A miroute entre Paris et F;lorence, 
c'était un centre géographique, la voie naturelle de comunication entre la 
France et l 1 !tal ie 11 • (lO) 

(8) "Es a causa de las guerra con Italia que se revela el Renacimiento a 
los franceses". CHAMARD, Henri. Les origines de la Poésie Francaise de la 
Renaissance. Bocard Ed. 1932, p. 219. 

(9) "Con sus jardines y sus parques Italia les causó la.impresió~ de un Edén ..• 
Fueron seducidos también por el esplendor de las obras de arte, por la riqueza 
de los vestidos, por el lujo y el boato de las fiestas, por la voluptuosidad 

.de la.existencia, en fin, por la belleza de sus mujeres ••• De Italia los fran­
ceses trajeron cuadros, estatuas, vestidos, joyas, obras de arte de todo géne­
ro, sin contar con los libros y los manuscritos". Ibid. p. 222, 223. 

(10) "En esta historia de las relaciones entre Francia e Italia, es necesario 
nombrar aparte a una· ciudad que jugó un gran papel, y de la cual se ha podido 
decir que en el siglo XVI era casi tan italiana como francesa ••• Lyon se en­
contraba en una situación excepcional. A medio camino entre París y Florencia, 
era un centro geográfico, la vía natural de comunicación entre Francia e Ita­
lia". Ibid. ~. 231 
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Desde mediados del siglo XV inicia la ciudad su carrera ascendente. La 
preferencia del rey Luis XI por ella la hizo transfonnarse en centro neurál­

.gico de la economía, no sólo francesa, sino europea. En 1467 el rey aprueba 
y confinna las ferias lyonesas, y· comerciantes de toda Europa se concentran 
en la ciudad: "Quatre foires, de quinze jours chacune, occupant tout le 

' térritoire de la ville, attiraient a Lyon les marchands de toute 1 'Europe, 
on y vendait de toutes marchandises ... mais avant tout des épices, pour 
lesquelles Lyon était le principal marché de l'Occident"~ll) 

L6gicamente la.ciudad se transforma en centro financiero y capitalistas alema­
nes y sobre todo italianos se asientan en ella. Esta situación unida a las 
guerras con Italia, otorgan a Lyon el lugar de primer orden que ocupará en 
todos los aspectos, durante la primera mitad del siglo XVI, ya que el reino 
empezará a depender no sólo económicamente, y de manera casi exclusiva, del 
capital lyonés, sino que, incluso, la corte radicará repetidas ocasiones en 

! 

la ciudad,° redituándole como consecuencia el florecimiento y la riqueza ge-
' . 

neral: 11 a maintes reprises le roi, la cour et le gouvernement s 1y établirent 
(i Lyon),pour suivre de plus pr~s les événements extérieurs 11 • (l.2) 

Por otra parte, el esplendor cultural se vio apoyado por un acontecimiento 
de importancia fundamental: las primeras imprentas francesas ie establecen 
en Lyon en _1473. _Estos p·rimeros talleres pertenecen principalmente a alema­
nes e italianos,·y ellos se encargarán de difundir y propagar las ideas y la 
cultura de sus países. Lyon, en el campo de las ideas y la cultura, va a 
ocupar un lugar de primera importancia. Aquí se publican obras tan trascen-

' dentales c~mo el :libro de Hipócrates comentado por Ra~elais, amén del 
Pantagruel (ambos de 1532); La Parfaite Amie, de Heroet (1542); las 

· ( 11) "Cuatro ferias de quince días cada una y ocupando todo el territorio 
de la ciudad, atraían a Lyon a comerciantes de toda Europél-, y se vendía to­
dó tipo de-mercancías •.• pero ant~ todo, especias, de las cuales Lyon era 
el principal mercad<; de Occidente". Déniau, op. cit. p. 59. 

(12) "En varias ocasiones el rey, la corte y el gobierno se establecieron 
en Lyon para seguir más de cerca los acontecimientos exteriores". 
JULIAN, René •. Lyon. Paris, H. Laurens Ed. 1960 p • 
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Oeuvres Toscanes (Opere Toscane, 1532, 1533), de Alamanni; Délie, objet .. 
de plus haute vertu, de Sceve {1544), etc. Además, de 1534 a 1538 la 
corte de Margarita de Navarra reside en la ciudad y lleva consigo a 
Clément Marot, Bonaventure des Périers, Etienne Dolet y otros poetas e in­
telectuales. Así pues, se puede afirmar que: "la part de Lyori dans la ,. 
Renaissance littéraire francaise fut fort importante, au point que la 
ville fit durant quelque temps figure de la capitale de l'intelligence~"{lJ) 
De este modo Lyon se convirtió en el centro financiero, impresor y cultural 
de Francia, y difundía la civilización italiana hacia el.resto del país. 

Ya desde 1401 Christine de Pisan se encarga de dar a conocer a Dante en . . 
Francia al oponer la Divina Comedia al Roman de la Rose, y después Laurent 

A-_2e Premierfait y Alain Chamier difundirán más ampliamente la literatura 
e italiana. Pero no será sino hasta principios del siglo siguiente cuando la 

imitación de lo italiano se haga presente en la literatura francesa, y 

esta imitación se realizará en dos sentidos, por una parte del platonismo .. .. 
y por la otra del petrarquismo: 11 ••• des la fin du XVIe siecle, en Ita1ie, 
les oeuvres de Platon avaient était éditées, traduites et commentées. .. . ' 
C'est a travers Platon que les philosophes du temps avaient voulu faire 
pi;ce a l'aristotélisme de la scolastique décadente 11 • (l4)Al principio se 
trataba del estudio filosófico, de un-afán por penetrar las ideas más pro­
fundas de Platón, pero poco a poco el asunto se va depreciando y lo que 
antes era filosofía se vuelve después hueca palabrarería, y al entrar en el 
terreno de lo literario el platonismo se transforma considerablemente: .. 
"Amalgamé a la pensée chrétienne, il devient mysticisme; adopté par des 
esprits mondains, il se change en théorie amoureuse 11 ~l5)Es este segundo as­

t 
' 

(13) "El papel de Lyon en el Renacimiento literario francés fue muy importan-
. te, a tal punto que la ciudad figuró durante algún tiempo como la capital de 
la inteligencia". Ibid. p. 

(14) "··· desde finales del siglo XV, en Italia, las obras de Platón fueron 
editadas, traducidas y comentadas. Es a través de Platón como los filósofos 
de aquel tiempo quer1an hacer frente al aristotelismo de la escolástica deca­
dente".· BOYER, Frédéric. XVIe Siecle Francais: La Renaissance. Paris. Ed. 

• Seghers, 1961. p. 108. 

-
(15) "Amalgamado al pensamiento cristiano se transformó en misticismo; adopta­

·t do por espíritus mundanos se le cambió por una teoría amorosa". . Idem. .. . . . . . ... . " .... · ....... -.- . 
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pecto el que más interesa para el desarrollo del presente trabajo, ya que 
será con esta tendencia con la cual romperá la obra de Louise Labé. Esta 
teoría amorosa habla de una actitud totalmente alejada de lo carnal, de lo 
mijterial, por lo tanto de Boccaccio y Rabelais, y se inclina hacia el amor 
contemplativo y la idea pura; el desprendimiento del cuerpo y el cultivo 
del alma. El objeto amado no debe tocarse, debe venerarse y cantarse. 
Toda esta actitud recuerda, evidentemente, a la poesía trovadoresca medieval 
y el culto a la dama, pero ahora la teoría amorosa se siente sustentada por 
una teoría filosófica. 

Por otra parte, y simultáneamente, surge el petrarquismo, es decir, la imi­
tación directa del Canzoniere de Petrarca. Primero en Italia y después en · 
Francia, la forma y la temática del canto de Laura serán cultivadas y conti­
nuadas. Se publican innumerables ediciones de su obras, se estudian deteni­
damente sus metros y rimas y se adopta la actitud de amante doloroso, o amor 
doliente, del poeta italiano. En Francia, Jean Lemaire de Belges y Mellin 
de Saint-Gelais·lo imitan, Marot lo traduce y Ronsard lo continúa, y así el 
soneto, el terceto y el epigrama pasan a enriquecer las formas poéticas del 
francés. ' ¡ 

1 

Lyon fue, también en eso, centro importante, ya que la Escuela lyonesa pro­
dujo algunos de los poetas más interesantes del siglo: "Cette nouvelle 

' A 

école poétique, p.lacée touto entiere sous l 'autorité del 'Italie, eut Lyon 
' ' ( 16) .. comme siege, Maurice Sceve comme chef de file". Alrededor de Sceve se .. 

agrupan Olivier de Magny, Pontus de Tyard, Antaine Heroet y Pernette du 
. . 

Guillet, quienes, ayudados ocasionalmente por Clément Marot, sigu}eron a 
Petrarca y lo dieron a conocer al resto de Francia, fund~ndo con esto una 
de las escuelas poéticas más interesantes y más ignoradas de la historia de 

. la literatura francesa. Louise Labé, aunque con diferencias fundamentales 
respecto a lo temático y a su concepción en torno al amor, perteneció a es­
ta escuela. 

(16) "Esta nueva escuela poética, ubicada totalmente bajo la autoridad de 
Italia, tuvo a Lyon como sede y a Maúrice Sceve como líder". Ibidem. p. 110. 
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CAPITULO II: LOUISE LABE, SU VIDA 

La vida de Louise Labé está rodeada de leyendas. Se la pretende cortesa­
na, mujer de belleza deslumbrante, excepcionalmente culta, amante de 
Enrique 11 y Olivier de Magny, amazona experimentada, etc. A decir ver­
dad, no hay muchos datos acerca de ella; todo o casi todo se reduce a 
especulaciones, a habladurías de su tiempo y a las referencias personales 
que se encuentran en su propia obra. Existe toda una serie de datos cier­
to~ y seguros que, entremezclados con la leyenda, pueden proporcionar una 
imagen más o menos aproximada de su verdadera personalidad. 

Nace en los alrededores de Lyon en abril del año 1522~1)en_ el seno de una 
familia burguesa y adinerada. Su padre, Pierre Charly {o Charlieu, o 
Charlin), .realizq a lo largo de su vida dos matrimonios por demás afortuna­
dos, ya que lo hizo con dos viudas y a ambas les sobrevivió, heredando de 
ellas excelentes propiedades, lo que le convirtió en un hombre rico, y nota­
ble de sa ciudad. Su segundo matrimonio fue con Dame Etienette, viuda 
de Benoist ~eschamps; con ella procrea cinco hijos, la última de los cuales 
recibió el nombre· de Louise (los otros ·cuatro fueron tres hombres, 
Barthélémy, Francois y Mathie, y una mujer, Claudine). Típico producto de 
la ascendente bu~guesía lyonesa y franc"esa (recordemos al Burgués Gentil-.. 
hombre de Moliere) busca para sus hijos preceptores que los eduquen 
y cultiven, tanto en las disciplinas intelectuales como en las físicas. Se 
ha visto ya en el)capítulo anterior cómo Lyon era una ciudad "tan francesa 

1 

como italiana 11 ,.así pues, Louise recibe una esmeradaeducación, lo que da 
como resultado una mujer culta y refinada,que domi-na el griego, el latín, 

(1) La generalidad de sus biógrafos ubican en:tre 1520-y 15.25, pretendiendo 
ser más exactos los que sostienen el año de 1524. Pero Gérard Guillot 
afirma, con tesis bé.stante creíbles, pero por desgracia demasiado minuciosas 
y amplias eomo para 'incluirlas en el presente trabajo, que es 1522 el año 
preciso de su nacimiento. (GUILLCT.· Louise Labé. Ecrivains d'hier et 
d'aujourd'hui. Seghers. p. 97.) 

. . ,,,. ·. . . . . . .•. . . . . . . . . . . . . .. . . . . 



-12 

el español y, por supuesto, el italiano; que es una notable laudista, así 
como un~ verdadera conocedora de la mitología y la poesía clásicas. {2) Al 
mismo tiempo, la convivencia directa con sus hermanos varones le propor­
ciona un amplio conocimiento de los ejercicios viriles, tales como el 
mánejo de las armas y la equitación. Pero, además, si se ha de creer a 

A ' 

Alain Décaux, todo esto no le impedía "etre une excellente managere. Elle 
confeccionne d1exquises confitures 11 ~ 3) Producto de tantos niveles educacio­
nales emana un espíritu diverso, resplandeciente y deslumbrador, pero sobre 
todo libre, independiente y consciente. Louise Labé era, según 
Guillot "une fernme acceptant sa féminité et se libérant parce qu'elle 
as~uma son corps et son sexe 11 ~ 4) 

A los dieciséis años, Louise es una mujer por demás sorprendente, que se 
presenta en los torneos, antecesora de George Sand, ataviada con calzas y 

jubón masculinos. Cuenta la leyenda que a esa edad tomó parte en el sitio 
de Perpignan, ad~irando a todos por su habilidad en el caballo~ 5) 

, 

De esta manera, pues, Louise Labé recibe una educación variada y azarosa, 
lo cual la equipara con cualquier cortigiana onesta de la civilizada Ita­
lia de la época; pero diferenciándose, al mismo tiempo, por ese afán 
libertario y feminista tan suyo. 

Simult~neam~nte,.Ta agitada vida lyonesa y sobre todo el constante ir y venir 
de reyes y cortes, despierta los sentidos de la poeta, y a muy corta edad 
comienza a experimentar las sensaciones del amor, y así lo reconoce en su 
tercera Elegía: i 

1 
1 

Je .n'avois vu encare seize Hivers 
Lors que j'entray en ces ennuis dfvers ••• {G) 

(2) Ibid. p. 100 

(3) "ser una excelente arna de casa. Confeccionaba exquisitos postres". 
DECAUX, Alain. Histoire des Francaises. Paris Librairie Acadérnique Perrin. 
1972. Torno I p. 555. 

('+) "Una mujer aceptando su femineidad y liberándose porque asumió su 
cuerpo y su sexo". Guillot op. cit. p. 51 .\ 

t (5) Décapx., op. ·cit. p. 555 . . . . . . . .. 
( 6) "No ~1abían pasado aún mis deciséis inviernos cuando entraba inocente en 
ese averno. LABE, Louise. Elégies et sonnets. ~refacio de Elizabeth T. Barbier 
Sin fecha. p. 20. . .... 

~ 
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Acostumbrada a· la riqueza, realiza en 1544, a la edad de veintidós años, 
un matrimonio por-conveniencia. Ennemond Perrin, hombre de aproximadamente 

_54 años y uno de los más ricos y prominentes de Lyon, de profesión cordelero .. 
(de ahí el sobrenombre que recibe la poeta: la Selle Cordiere), se convierte 
más que en su marido, en su protector, en su segundo padre, dadas las parti­
culares circunstancias, ya que, como dice Guillot: 

"Ses assidutés amoureuses sont inexistentes, pafce que sa fortune est .. 
considérable comme la fortune du pere de Louise Labé, parce que la boutique 

" absorbe son temps et parce que le monde fréquenté et bien tot recu par sa 
je une f emme ne 1 e concerne pas 11 • ( 7) 

Una vez casada, en condiciones tan favorables, Louise Labé da comienzo a su 
vida intelectual y mundana. Desde las primeras horas de la mañana hasta el 
anochecer, recibe, lo mismo en sus salones que en sus jardines, a las persa-. .. 
na 1 i ~~des más pro.mi nen tes de Lyon y a qui enes pasan por 1 a ciudad. Sceve, 
Héroet y Magny, Pernette du Guillet y Clémence de Bourges, son asiduos vi­
sitantes. Pero también Clément Marot y Rabel a is, Saint-Gelais,. Baif, Dolet, . 
Despéries, Pontus de Tyard y Pelletier conocen las reuniones. 
más importante de_la intelectualidad fr~ncesa renacentista. 

Es decir, lo 
Y Louise Labé 

brilla cada vez más con intensidad en este mundo artístico, tal como lo reco­
noce en su segunda Elegía. 

Pero, como se dijo antes, su vida está rodeada de leyendas. En 1548 pasa 
por la Giudad el rey Enrique II. Obviamente todo el fasto de la corte 

1 

viene con él y Ly~n le prodiga uno de sus famosos recibimentos realés, que 
dejaban en verdad s.orprendidos a los reyes. También resulta obvio que el 
rey haya querido re:.mirse con los notables de la dudad, y entre ellos esta-
ba Louise Labé. Esto ha dado pauta para que se afirme que hubo entre ambos re­

. laciones más que estrechas. Pero poco importa la veracidad del asunto. 

(7) "Sus asiduidades amorosas son inexistentes, porque su fortuna es con­
siderable, como la del padre de Louise Labé, porque el negocio absorbe su 
tiempo y porque la gente frecuentada, y pronto recibida por su joven mujer, 
no le importan". Guillot op. cit. p. 102' 

. . .• .. ,. 
•' 

... 
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Lo que sí importa, y ésta es totalmente c_ierta, es su relaci6n con Olivier 
de Magny. En diciembre de 1554 llega el poeta a la ciudad, y en marzo del 
año siguiente parte a Italia. Cuatro meses solamente, cuatro meses que 
bastarán para encender en Louise de Labe~ la que fuera, sin duda, la pasión 
más importante de su vida, y gracias a la cual logra algunos de los momen­
tos más brillantes de su obra. A su partida, Magny deja promesas de pron­
to retorno, promesas que nunca cumplirá y que··1a poeta reclamará acremente 
desde su segunda Elegía. La conducta posterior de Olivier de Magny refleja 
sus verdaderos intereses; la publicación de libelos satíricos y ofensivos 
en contra de su antigua amánte y su marido marcan la pauta para juzgarlo. 

Meses después, en agosto del mismo año, se inicia la impresión en los talle­
res de Jean de Tournes, de un volumen de 163 páginas que lleva por título 
Euvres de Louize Labé Lionnoize y que cor.tiene la obra completa de la autora: 
una Epístola dedi~atoria, un breve diálogo dramático, tres Elegías y veinti­
trés Sonetos. Un iibro pequeño, pero que le bastará a la poeta para alcanzar 
la inmortalidad. 

lFue la decepción amorosa o la naciente enfermedad de su esposo? no hay ma­
nera de saberlo, pero en 1556 Louise Lab~ se retira de la vida mundana, 
abandona los sa 1 ones, 1 as 1 ecturas públicas, 1 os devaneos y s·e transforma 
por completq. En 1558, Perrin, muy enfer~o, se retira de los negocios para 
morir en 1565. 

Un año después, e1 abril de 1566, muere Louise Labé a los 44 años, víctima 
de una epid~mia d~ peste. 

lEs su vida tan importante como su obra? Y d~ser así, lEn dónde radica 
esa importancia? Por lo que respecta a lo segundo se la contemplará en el 
siguiente capítulo del presente trabajo. Pero, por el momento, en cuanto 
a lo primero, se puede afirmar que sí es importante. Tanto o más que la 
propia obra, ya que ~sta no es sino producto de aquélla. Tanto así que 
los ataques, no a su obra sino a su vida, o a su manera de vivirla, fueron 
harto frecuentes, por parte de sus contemporáneos como de la posteridad. In-

.. 

• t-

\ 
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el uso Cal vino alzó su voz -para insultarla. Claude Rubys afinnaba: 11 cette 
impudique Louyse Labé, que chaqun sait avoir fait profession de courtisane .. 
publique jusques asa mort •.. 11 ; y Vauprivas Antoine du Verdier, por su 

. . 

parte, decía que: 11 pour dire en un mot, elle faisait part de son cor.ps a 
ceux qui foncoyent 11 :(8) 

lPor qué se le atacó, por qué se le vilipendi'ó tanto? Sin duda por su ca.: 
rácter libertario, por su rebeldía (por otra parte tan mesurada) para 

-aceptar pasivamente el papel de objeto de adorno y por su feminismo y su .. 
sinceridad. Es por eso que· Barbier afirma que: "Elle reste face a face 

A ' 

avec elle meme, sans doute premiere poétesse 'feministe' de 1 'histoire des 
lettres francaises 11 ~ 9) 

No sólo como 11 poétesse 11 fue feminista Louise Labé, suvida, y su actitud 
ante ella, fueron eminentemente contestatarias, y sus actos todos· conver­

--g-:,i~ron en esta convicción de la libertad. Libertad que toca únicamente al 
campo de ·1a moral, y dentro de él a la concepción am~rosa, y no tiene nada 
que ver con lo social o lo político. De la misma manera que resultaría 

\ J 

ridículo exigir a Platón o a Aristóteles una condena del ~sclavismo_: como 
tal, dado que era un sistema que los favorecía, en tanto su visión ·de lo 
real y lo social estaba condicionada por las características concretas de 
su tiempo, resultaría absurdo exigir de Louise Labé una queja en contra _de 
las condiciones sociales de vida de su época. De hecho no hay en toda su 
obra ninguna referencia a los acontecimientos inmediatos, como podía espe­
rarse con cosas tan importantes como los asesinatos de protestant~s en la 

·( 8) "Esa impúdica Louise Labé, de quien todo el mundo sabe que hizo profe­
sión de cortesana pública hasta su muerte ..• ";·"en una palabra, ella entre­

·._gaha su cuerpo a todo aquel que pagara". Citados por Guillot, op. cit. 
'p; 106. 

(9) "Permanece frente a sí misma, sin duda, como la primera poetisa 'feminis­
---~a' de la historia de las letras francesas". Barbier, Préface a Louise Labé. 

Op. cit. p. 7 
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ciudad, o la huelga de impresores que la afectó en 1539. Así pues, su 

único tema es el amor, pero dentro de él resulta revolucionaria, ya que co-
" mo afirma Albert Marie Schmidt: 11 Elle ne trouverait le repos de l 'ame et 

le calme des sens que dans un immoralisme surhumain 11 ~lO) Por otra parte, 

su concepción del papel femenino dentro de la sociedad camina a contraco­
rriente de lo que se pensaba en su época. No se conforma, como se dijo 

antes, con ser objeto de adorno o simple compañera del hombre; por el con­

trario, afirma la personalidad e individualidad de la mujer y sus capacida­

des, y no le basta erigirse como ejemplo sino que además exhorta a las damas 
de Lyon a que "eleven sus espíritus". En la carta de presentación de sus 
obras dedicada a Clémence de Bourgues, ruega a 11 las virtuosas Damas que ele­
ven un poco sus espíritus por encima de sus hilados y ruecas 11 , y a 11 no sólo 
en belleza sino en ciencia y virtud pasar o igualar a los hombres 11 ~ll) De 

esta manera Louise Labé asume su papel, no sólo como poeta, sino como guía 

espiritual y ejemplo a seguir por las "virtuosas Damas". Este carácter im­

pugnador y revolucionario de Louise Labé fue reconocido y homenajeado por los 

hombres de la Revolución francesa, y el 19~ batallón de la Guardia Nacional, 

al plasmar su imagen en el estandarte, le dedicó el siguiente díptico: 

.. 
Tu prédis nos destins, Charly, Belle Cordiere, 

.. (12) 
Car pour briser nos fers, tu velas la premiere. 

Esta fue la vida de Louise Labé y esta su revolución moral, su oposición de 
hecho no sólo al platonismo reinante en su época, en la poesía, en la litera­
tura en general y, fundamentalmente, en la idea social de la relación amorosa, 
como filosofía y concepción del amor, sino, y sobre todo, al papel sumiso de 
la mujer ante el poder del hombre. 

(10) "No encontraba el reposo del alma y la calma de los sentidos, sino dentro 
de una inmoralidad sobrehumana". Po~tes du XVIe si~cle. Antologie établie et 
présentée par Albert-Marie Schmidt. France, Gallimard, N.R.F., 1964. Col. 
Bibliotheque de la Pléiade. p. 272. 

(11) Ver apéndice p. 26. 

(12) "Predices nuestros destinos, Charly, Bella Cordelera, porque para templar 
nuestras armas volaste la primera". Citado por Guillot, Op. cit. p. 103. 
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CAPITULO 111. LOUISE LABEJ su OBRA (A PROPOSITO DE LA TRADUCCION). 

Trasladar el mensaje profundo que posee un texto de una lengua a otra, de su 
lengua original a otro código, entraña problemas de difícil solución tales 
como léxico, ritmo, contexto, estructuración del discurso, etc. Cuando a es­
ta problemática, intrínseca a cualquier traducción, se aúnan problemas como 
los de rima y ritmo poéticos, propios·de cualquier texto de poesía, y, sobre 
todo, lenguas antiguas (cuatrocientos años son muchos en el desarrollo de un 
idioma), los obstáculos que se presentan son extremadamente complejos. 

Con todo, desde el primer momento las dificultades que conllevaba la traduc­
ción de las obras de Louise Labé estuvieron claras. Los textos hablan por 
sí mismos. 

El primer problema con que se topa el traductor de un texto perteneciente a 
un siglo que no sea el suyo, es lexical. La abundancia de palabras, de térmi­
nos y verbos ya en completo desuso, dificulta la tarea, puesto que esos tér­
minos han dejado de ser reales, no designan una realidad inmediata, o por lo 

menos cercana a quien traduce. Es decir, el código y los sistemas de codifi­
cación, léxico y sintaxis,varían de una época a otrai no significan un obje­
to o una actividad de la misma manera y, por lo tanto, el mensaje emitido a 
través de un mismo término, en circunstancias distintas puede incluso variar 
o contraponerse. Desde luego, existen diccionarios especializados que aclaran 
no sólo el sentido sino también la evolución de una palabra; no obstante, la 
inclusión de algún término en una expresión más o menos coloquial inutiliza 
la búsqueda aislada y exige un análisis contextual del verso o la línea. Por 
ejemplo: 

Lors que souef plus il me baiseroit (v. 12, son XII ) 
Qui est des yeux le plus emmieleur? (v. 3, son XX) 
Ta fenne amour et interé serment? (v. 8, son. XXII) 
Qui ciouve encor sou mascendre embraze, (v. 103, ele. II) 
M'orrez chanter en pitoyables carmes, (v. 4, ele. III). 
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O expresiones como: 

Que de sanglots ay souvent cuidé fendre. (v. 8, son VIII} 
Pourra ma voix, en un peu faire entendre: (v. 4, son XIII}. 

Todas estas palabras y expresiones ofrecieron dificultades por tratarse de 
un código diverso; además, algunas por derivar directamente del latín y no 
haber evolucionado suficientemente, razón por la cual fueron posteriormente 
desechadas en su sentido literal; otras, finalmente, porque no se encontra­
ron catalogadas ni siquiera en diccionarios especializados en el léxico del 
siglo XVI~l) En este último caso se optó por buscar el sentido general del 
verso y adecuar la palabra a éste. 

En muchas ocasiones, las características rítmicas o de rima exigieron cam­
bios considerables en el sentido de algunas palabras, pero se procuró 
siempre transmitir el mismo mensaje profundo del verso original. La profu­
sión de ejemplos impide ·citarlos todos, baste tomo muestra el siguiente: 

Au moins un jour vien habillé de dueil, 
environner le tour de man cercueil. (v. 97, 98. ele II}. 

Estos versos se traducen al español en la presente versión como: 

al menos algún día ven con triste laúd 
a envolver en su canto mi ataúd. 

Es evidente que se buscó una rima para ataúd, lo cual no era sencillo; 
si se eligió laúd fue porque, primero, la autora era laudista, lo cual acer­
ca el término a su realidad más cotidiana; segundo, es una palabra utilizada 
con relativa frecuencia en los sonetos, y tercero, porque ven con triste laúd 
emite un sentimiento muy próximo al expresado en ven ataviado de duelo. Lo 

(1) Cfr. GRANDSAIGNES. Dictior111c1ire d'Ancien Francais, Moyen Age et 
Renaissance, Larousse. 



-19-

mismo sucede con environner. Circundqr es una bella palabra, pero ya no 
ajustaba con el contexto de laúd, así pues,. fue preferible utilizar en­
volver y completar con en su canto para hacer coherentes ambos versos. 
Podría citarse casi cada uno de los versos, tanto de las elegías como de 
los sonetos. No es esto posible, pero el lector puede consultar el texto 
en francés adjunto para aclarar dudas y confrontar los cambios. 

Si en las elegías era más sencilla la búsqueda de equivalencias, ya que 
sólo había que mantener la rima en dos versos continuados, en los sonetos 
se complicaba bastante más, sobre todo en los cuartetos, puesto que en 
la estructura exige la utilización de la misma rima cuatro veces, cosa que 
al traducir_ no siempre se logró. Puede verse el caso del soneto III: 

Después que Amor cruelmente envenenó 
por la .primera vez mi pecho con su vino, 
tantq así lo inflamó con su furor divino 
que ya ni un solo día mi mente abandonó 

No importaban esfuerzos, que muchos él me dio, 
no importaba amenaza o próxima ruina, 
no importaba la muerte que todo lo termina, 
de nada mi alma ardiente jamás se sorprendió. 

Había además que r'espetar las estructuras de los tercetos, las que en ocasio­
nes llegaban a ser muy complejas. 

j 
La disposición má~ común de las rimas en los tercetos durante el siglo XVI 
era la preconizada µor Du Bellay y los poetas integrantes de la Pléiade: 
CCD, EDE, la cual es utilizada por Louise Labé en el soneto XXII: 

Donques c'estoit le but de ta malice 
De m'asservir sous ombre de service? 

' Pardonne moy~ Ami, a cette fois, 

Estant outree et ele despit et d'ire: 
Mais je m'assure, quelque part que tu sois, 
Qu'autant que moy tu souf~es de martire. 

Es decir, tres pares de rimas, cada una cercana a la otra. 
. .• . 

. e.• 
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Marot, sin embargo, rompe con esta regla e impone la estructura marótica 
o lyonesa: CCO, EEO, la cual, evidentemente, es utilizada con mayor frecuen­
cia por Labé, dado que ella pertenecía a esta escuela: 

Sans votre ardeur d'un Vulcan excuser, 
Sans la beauté d'Adonis acuser, 
Pourra, s'il veut, plus vous rendre amour~uses: 

En ayant moins que moy d'ocasion, 
Et plus d'estrang~ et forte passion. 
Et gardez vous d'estre plus malheureuses. (vs. 9-14,son. XIII). 

Se trata también de tres pares de rimas, pero aquí las terminales de cada 
terceto deben ser lo suficientemente fuertes para destacarse, ya que se en­
cuentran separadas por dos versos intermedios rimados. Como se puede obser­
var, Loui~e Labé!cultiva ambas estructuras, pero también crea nuevas dispo-

. , 
siciones para las rimas de los tercetos. Así, en el soneto II se encuentra 
la siguiente: COE, CEO, tres pares de rimas también, pero en los que úni­
camente coinciden las iniciales. 

Qu'encor Amour sus moy son are essaie, 
Que nouveaus feus me gette et nouveaus dars: 
Qu'il ~e despite, et pis qu'il ·pourra face: 

Car je suis tant navree en toutes pars, 
Que plu~ en moy une nouvelle plaie·, 
Pour m•kmpirer ne pourroit trouver place. 

En el soneto VII la disposición es más complicada, ya que se encuentran sólo 
' 

dos rimas que se repiten tres veces: COC, COO. 

Ainsi Amour inconstamment me meine: 
Et quand je pense avoir plus de douleur, 
Sans y penser je me treuve hors de peine. 



-21-

Puis tjuand je croy ma joye estre certeine, 
Et estre au haut de man desiré heur, 
11 me remeten man premier malheur. 

La complicación prin~ipal estriba, por lo menos para quien esto escribe, en 
buscar tres palabras distintas con terminaciones similares y que, además, 
no traicionen el sentido de cada verso. Los tercetos citados anteriormente 
se tradujeron al español de la siguiente manera: 

Así amor siempre inconstante me guia . 
. y cuando creo estar en cruel pesadumbre 
sin más pensar descubro ·que padezco alegría. 

Después cuando ya cierta la dicha concebía 
y estaba en lo alto de la deseada cumbre, 
cruelmente Amor, sin más, en el dolor me hunde. 

En el caso de la rima C, la terminación ía simplificó- la búsqueda, lo cual 
no sucedió en el caso de la rima .Q_, en la que la terminación umbre no se 

' cumplió en el verso catorce, ya que hunde, asonante, no coincide estricta-
mente con las anteriores. 

-· 

Por lo que se refiere a la estructuración rítmica, aun cuando la intención 
primera fue la de apegarse al sentido y al ritmo de cada palabra, de cada 
expresión, de cada verso, se· presentan en la traducción, lo mismo en los 
sonetos que en las elegías, una enorme cantidad ~e versos "cojos", es decir, 
que poseen sílabas de más o de menos; en esos casos se traicionó al ritmo 

,se.,..'"t,Jo . 
por intentar respetar el soo-'ki&. Se puede tomar como ejemplo el primer 
cuarteto del soneto 111, en donde el primer verso contiene diez sílabas, 
mientras que los restantes poseen tres. 

Después que Amor cruelmente envenenó 
por primera ·vez mi pecho con su vino, 
tanto así lo inflamó con su furor divino 
que ya ni un solo día mi mente abandonó. 



t 
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En algunos casos sucede lo contrario, varia ligeramente el sentido; se pue­
den encontrar imágenes que no concuerdan exactamente con el original. En 
estos versos las dificultades rítmicas y las imposiciones del lenguaje im-

. pidieron el respeto irrestricto del fondo del texto. No obstante, cada 
imagen trata de emitir el mismo mensaje profundo de su equivalente. Tómese 
como ejemplo el último verso del soneto XIII que en francés dice: 

Prirey la Mort noircir mon plus cler jour 

·Es decir: rogaré a la Muerte ennegrecer mi más claro día, lo cual quedó . 
transformado en la versión definitiva en: 

pediré que la Muerte sea de mi luz la dueña 

Dado que la muerte simboliza generalmente la oscuridad, se optó por inter­
pretar de esta manera el verso, no traicionando el mensaje profundo del 

. 1 

original y hacien·do rimar así dueña con seña, la palabra terminal del verso 
XII: 

cuando el débil espíritu no muestre alguna seña. 

La métrica en los sonetos intentó permanecer en el alejandrino, aunque 
en muchas ocasiones el acento en cada hemistiquio es diferente, lo cual hace 
cojear los versos. A este respecto resulta ilustrativo el caso de los ver­
sos uno y dos del soneto IV: 

Oh V 1 . h 1 • 1 , enus- siempre ermosa que vagas por os c1e os, 
escucha hily mi voz que tata 1 cantará, 

Mientras en el primer hemistiquio del verso uno los acentos están en las 
silabas 1, 2, 4 y 6, y en el segundo están en 9 y 13, en el segundo verso 
los acentos caen en 2 y 6 en el primer hemistiquio, y en 9 y 12 en el segun­
do. En ambos versos coinciden los acentos del segundo hemistiquio por ser 
aguda la palabra final del segundo verso, lo cual provoca que se cuente 
una silaba más; así, los acentos caen en 9 y 13 en los segundos hemistiquios~ 
No sucede lo mismo en los primeros, ya que la acentuación es totalmente 

· .irregular. 
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En las elegías la cojera antes mencionada resulta casi escandalosa, ya que 
los versos oscilan entre el decasílabo y el alejandrino, lo cual ya es mucho 
decir. Valgan como ejemplo los versos cuarto y quinto de la primera elegía: 

huesos y sangre, espíritu y valor, 
no tenía aún entonces yo el poder 

El verso cuarto es endecasílabo con acentos en 1 y 4 y en 7 y 11. El si­
guiente es decasílabo con acentos en 3 y 4 y en 6 y 11. Así pues, los dos 
hemistiquios de ambos versos resultan irregulares . 

• 

En otras ocasiones se pretendió imprimir a los versos en español la misma 
forma recargada del original, trasladando las aliteraciones, hiatos o en­
cabalgamientos exactamente como fueron pensados. Ejemp~os al respecto 
abundan; podemos tomar unos cuantos al azar. 

Al,it.eración: . . .. . ... 
de ses travaus voyant !émoins _!es yeux (v. 8, son. IV) 

Podemos ver que el verso está aliterado en!_; en español se aliteró con la 
misma letra, agregando incluso una más:· 

de sus to·nnentos viendo tes!_igos a tus ojos 

No es el -efecto· tan fuerte como en el original, perp el r.ecurso es el mismo. 

1 
Encaba 1 gam~ ento: ! 

·-quand _jé te vois orné, 
Et de vertus dix mile environé {vs. 4, 5, son. IX) 
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Este encabalgamiento se realiza con el segundo hemistiquio del verso termi­
nal del primer cuarteto y el primer verso del s~gundo, lo que al español se 
tradujo como: 

cuando te veo ornado, 
y de virtudes miles por todos exhaltado 

El encabalgamiento se realizó exactamente en el mismo lugar del original. 

Hiato: 
Remplit d'ardeur ma hardie poitrine (v. 10, ele. 1) 

En este verso el hiato se produce entre la quinta_y la sexta sílaba; se tra­
dujo al español como: 

llenó de ardor mi alma engreíd~ 

donde si bien no se producen hiatos exactos, se intenta reproducir el efecto 
haciendo,coincidir i co~ ~y~ con~' así como la m entre la quinta,y la 

' sexta y la sªptima y la octava sílabas. ' 

Cuando no fue posible ubicar el recurso retórico de manera estricta, se le· 
trasladó a algDn otro verso, lo cual dio por resultado toda una serie de 
equivalencias que a veces pueden parecer forzadas, pero que en su momento 
fueron de difícil solución. Como ejemplo de estas equivalencias tomemos el 
siguiente: 

et .e_lus de .e_leurs te voyant gettera (v. 6, ·son. IV) 

·El primer hemistiquio, como es notorio, se encuentra aliterado en .e_, pero al 
traducir al español no fue posible aliterar en el mismo hemistiquio (las sil­
bantes no son tan fuertes en este caso), así que se trasladó la aliteración 
al segundo: 

y más lágrimas tiernas al verte ~án 
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Se repiten no sólo letras, sino sílabas iguales, logrando así un efecto muy 
similar al del original. 

El Soneto Italiano es caso aparte, ya que hubo que consultar tres versiones 
distintas: el original en italiano del XVI, una traducción decimonónica que 
intentó imitar el estilo y el léxico de los demás sonetos de Labé, infructuosa­
mente, por cierto, y una versión contemporánea de esta traducción realizada 
por Robert Vivier. Se optó finalmente por apegarse al original, acudiendo a 
los otros textos sólo en momentos particularmente ásperos . 

. 
La Epístola presentó problemas distintús, primero por tratarse de un texto 
en prosa, y segundo, por el difícil estilo de la autora. Aunque parezca 
paradógico, fue, en ciertos momentos, más difícil traducir la prosa que la 
poesía, dado que el lé.xico y, sobre todo, la sintaxis resultaron sumamente 
complicados. 

El método utilizado en las presentes traducciones fue directo. El primer 
paso consistió en señalar todas aquellas palabras que ofrecieran dificulta­
des para·su comprensión; el segundo, en destacar los juegos formales y retó­
ricos, tales como encabalgamientos o aliteraciones, con el fin de tenerlos 
presentes en el momento de vertir el poema al español. Posteriormente, se 
hizo una primera versión en la que no se tomaron en cuenta cuestiones de 
ritmo o de rima,_sino sólo el mensaje específico de cada verso. Finalmente 
se llevó a cabo, de manera simultánea, el trabajo rítmico y de rima, así 
como las equivalencias retóricas que no se pudieron ubicar en el mismo si­
tio que las del original. 

• 1 . 

Se adicionan, como apéndice al presente trabajo, los textos originales tales 
como se les encuentra en el libro de Gérard Guillot; con la ayuda de este 

' 
. apéndice puede el lector consultar el original y asentir o disentir de las 
versiones que aquí se presentan . 

. ·¿:;. 



-26-

EPISTOLA "A.M.C.D.B.L." 

Siendo llegado el tiempo, Mademoiselle, en que las severas leyes de los 
hombres no impiden ya a las mujeres el aplicarse a las ciencias y discipli­
nas, me parece que aquéllas de entre nosotros que tengan esa posibilidad, 
deben emplear esta honesta libertad que nuestro sexo ha en otro tiempo tan­
to deseado, a aprenderlas y mostrar a los hombres el daño que nos hacían 
al privarnos del bien que d~ ello podíamos obtener. Y si alguna la aprove­
cha a tal punto que sea capaz de expresar sus concepciones por escrito, que 
lo haga cuidadosamente y no desdeñe la.gloria, y ponga más cuidado en esto 
que en cadenas, anillos y hábitos suntuosos, los cuales no podemos estimar 
nuestros sino por el uso. Pero el honor que la ciencia nos procurará será 
enteramente nuestro, y no podrá sernos arrebatado ni por sutileza de ladrón, 
ni por fuerza de enemigo, ni siquiera por el paso del tiempo. Si al nacer 

1 

me hubiera visto ·tan favorecida por los Cielos que poseyera ahora un espí-
ritu lo suficientemente grande y capaz para aquéllo que desean, serviría 
en este momento más de ejemplo que de admonición. Pero pasé parte de mi 
juventud en el ejercicio de la música, y lo que me quedaba de tiempo lo en­
contré corto por la rudeza de mi entendimiento, y no pude en mí misma satis­
facer los buenos deseos que guardo para nuestro sexo, al querer no sólo en 
belleza, sino también en ciencia y virtud, pasar o igualar a los hombres; y 
no puedo hacer otra cosa que rogar a las virtuosas Damas que eleven un poco 
sus espíritus por encima de sus hilados y ruecas y se dediquen a hacer enten­
der al mundo que~; bien no somos hechas para mandar, sí no debemos ser desde-

! 

ñadas como-compañeras, tanto en los asuntos domésticos como en los públicos, 
por aquéllos que go.bi ernan y se 'hacen obedecer. Además de 1 a reputación que 
de ello obtendremos, se nos revalorará ante los ojos del público y los hom-

.bres pondrán más dedicación y estudio en las ciencias virtuosas, sin temor 
de avergonzarse al verse precedidos por aquéllas ante las cuales han pre­
tendido sei superiores casi en todo. Por tanto nos es necesario animarnos 
unas a otras en tan 'loable empresa,. de la cual no debemos alejar ni economi­
zar nuestro espíritu, ya de varias y diversas gracias acompañado, ni nuestra 

..... 
•e, 
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juventud y demás valores de fortuna, con el fin de obtener ese honor que 
las ciencias y letras acostumbran otorgar a las personas que se les acercan. 
Si algo existe de recomendable después de la gloria y el honor, el placer que 
el estudio de las letras acostumbra dar, debe incitarnos a él a cada una de 
nosotras, ya que es distinto de los otros recreos, los cuales, cuando se les 
ha desempeñado tanto como se desea, no puede uno vanagloriarse sino de haber 
pasado el tiempo. Pero el placer del estudio deja una satisfacción de sí 
que nos dura más largamente. Porque el pasado nos aprovecha y sirve más 
que el presente, pero los placeres de los sentimientos se pierden en la in­
continencia y no vuelven jamás, y a veces se tiene de ellos un recuerdo eno­
jo~o, casi tanto como los hechos fueron deliciosos. Más aún, las otras vo­
luptuosidades son tales que cualquier recuerdo de ellas que acuda a nosotros, 
si no nos puede devolver a la misma disposición en que estábamos, por más 
que imprimamos mucha imaginación a nuestra mente, debemos saber que no se 
trata sino de una sombra del pasado que nos confunde y engaña. Pero cuando 
sucede que. expresamos por escrito nuestras concepciones, que aunque después 

1 

nuestro cerebro corra por una infinidad de asuntos y cambie incesantemente, 
si mucho tiempo después retomamos nuestros escritos, retornamos al mismo 
punto y a la misma disposición en la que estábamos. Así pues, duplica nues­
tro gozo, dado que recuperamos el placer pasado que obtuvimos ya en la mate­
ria acerca de la ~ual escribíamos, ya eri la inteligencia de las. ciencias en 
las cuales estábamos inmersos. Además, el juicio que refuerza nuestras fe­
cundas concepcio~es de los primeros nos proporciona un singular contento. 
Estos dos bienes que resultan de la escritura os deben incitar, siendo segu­
ro que no será necesario que el primero acompañe nuestros escritos, como lo 
hacéis en todos lbs demás actos y maneras de vivir. El segundo estará en vo-

! 

sotras tomarlo o he tomarlo, así como todo lo que escribáis os satisfará. 
Por lo que a mí respecta, al escribir, primero, estos productos de .la juven­
tud, tanto como al ,lee'.los ahora no he encontrado otra cosa que un honesto 
pasatiempo y manera de rehuir el ocio, y no tenía la intención de que alguien 
que no fuera yo debiera jamás verlos. Pero después que algunos de mis amigos 
encontraron modo de leerlos sin que yo supiera nada, y que (así de fácilmente 
~reemos a quienes nos adulan) me haD hecho creer que debía darlos a la luz, 
no he osado desairarlos, amenazándoles con hacerles beber la mitad de la 
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" 
verguenza que de ello resultara. Y ya que las mujeres no se muestran solas 
ante el público, os he elegido a vos para servirme de guía dedicándoos este 
pequeño libro que no persigue más fin que el de aseguraros de la alta estima 
que desde hace tanto tiempo os profeso, y el de incitarnos el deseo, al ver· 
ésta mi obra ruda Y.mal construida, de dar otra a la luz que sea más pulida 
y de mayor gracia. 

Dios os mantenga con salud. 

En Lyon, el 24 de julio de 1555, vuestra humilde amiga 

Louise Labé 

' ) 
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ELEGIAS 

I 

En el tiempo que Amor, de hombres y Dioses rey, 

hacía mi alma en sus llamas arder 

así abrasando en su cruel pasión 

huesos y sangre, espíritu y valor, 

no tenía aún entonces yo el poder 

de lamentar mi· pena y padecer. 

Tampoco Febo}, de laureles amigo 

había otorgado a mi verso el arribo. 

Mas, al momento en que su ira divina 

10 llen6 de ardor mi alma engreida 

.cantar me hizo, no los quemantes rayos 

de Júpiter, .º las c·rueles batallas 

con las que Marte asuela el Universo. 

Me ha concedfdo la lira que los versos 

suele cantar! d& 1 a pasi6n lesbiana, 

·Y hoy portará la de mi alma hermana. 

Oh, dulce arcd, endúlzame las voces 

que pueden extraviar y errar a veces. 

Al recitar tan,to enojo y dolor, 

20 tanto despecho, infortunio y aflicción, 

templa el ardor donde antes mi ternura 
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fue en ·el incendio de las llamas pastura. 

En este instante veo un recuerdo venir 

que obliga al ojo la lágrima a acudir. 

He. advertido que siento las alarmas 

primeras del Amor, y veo las armas 

que suele usar al venirme a asaltar, 

y eran mis.ojos, que'tanto hacían saltar 

dardas a aquellos que mucho me miraban 

30 y de mis tiros bien no se guardaban. 

Pero mis propias flechas a mis ojos retaron 

y de vengan~a ejemplo les forjaron, 
J 

y así gozaba al ver al uno amante 

y al ptro consumirse en pasión delirante; 

mas al ~irar tantas lágrimas idas, 

tantos suspiros y plegarias perdidas, 

no percibía que de ·pronto me ataba 

el mismo mal que airosa rechazaba, 

que era invadida por una furia tal 

h 1 . . . d . 1 40 que aun a or:a•s1gue sien o mima, 

.Y que además actualmente no deja 

mi alma refrescar con una nueva queja 

mis males idos. Damas que los leeréis, 

estos dolores ·conmigo llevaréis. 

Quizás un día lo mismo hacer podré 
. . . 

y a vuestras cuitas y penas relatar 

. ·~., 
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y al tiempo ido vanamente llorar. 

Si algún dolor se aloja en ruestra alma 

Amor, un día, podrá daros la c~lma, 

50 y mientras más seáis sus enemigas, 

más gozará al veros sometidas. 

No penséis, no, que se debe increpar 

a aquél a quien Cupido ha sabido incendiar. 

Otros también, no obstante su cordura, 

han padecido de su brutal ternura; 

su alto espíritu, su belleza y linaje 

no los pudieron salvar del vasallaje 

del duro Amor; los espíritus bellos 

le so~ más gratos y hace presa de ellos. 

60 Sem{ramis que fue la reina renombrada 

que hizo huir al frente de su armada 

los negros escuadrones de Etiopía, 

y que mostrando loable valentía 

hizo correr con sus armas furiosas 

del más_ bravo enemigo la sangre caud~.~.osa, 

teniendo aun deseo de conquistar 

a todos sus vecinos, o con ellos guerrear, 

encontró a Amor, quién tan fuerte la asió 

que armadas y vencidos olvidó. 

70 ¿No merecía su real grandeza 

al menos enfrentar menor rudeza 

que amar a su hijo?· reina de Babilonia 
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¿dónde está tu alma que en combate resuena? 

¿qué fue de aquellos grandes- hierros y escudos 

con los cuales rendiste a enemigos rudos? 

¿dónde dejaste aquel marcial tocado 

que oscurecía tu cabello dorado, 

dónde la espada, dónde la coraza 

oon que vencías a la enemiga audacia? 

80 ¿dónde escaparon tus corceles furiosos, 

los que tiraban tu carro victorioso? 

¿Pudo al final un débil abatirte? 

¿Pudo en tu viril fuerza corromperte 

tanto que el gusto de las armas dejas 
. . 

para languidecer sola entre quejas? 

Abandonado has los arrestos marciales 

sólo por recobrar los dulzores geniales. 

Amor, entonces, tanto te ha enajenado 

que se diría que en otra te ha cambiado. 

90 Así pues, aquél que, de Amor presa, 

llorar me vea, que no me menosprecie 

en mi duelo, Amor, quizás muy pronto 

en su morada no escuchará lamento. 

A alguna he visto, que de juventud llena 

insultó a Amor; después en vejez plena 

mucho se apasionó y lloró tiernamente 

por el acre rigor .de su tardio tormento, 
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y entonces con afeites y aguas a la ventura 

. recobrar intentaba su antigua frescura, 

100 pretendiendo o~ultar el arrugado rastro 

que había la edad grabado ya en su rostro. 

En la gris cabellera llevaba acomodada 

una peluca, por cierto descuidada, 

y mientras mis estaba a su gusto arreglada 

por su amado era menos observada; 

éste escapó, ya sin tomarla en cuenta, 

tan fea le parecía y era tanta la afrenta 

de ser amado de ella. Así, joven fingida, 

bien recibía medida por medida~ 

110 Por ntuchos vanamente un tiempo reclamada, 

cuando por fin amó, no pudo ser amada. 

En esto Amor encuentra su placer: 

que el gozo de uno a otro haga padecer. 
. . 

Este que no ama, de uno será amado, 

y éste que ama, provoca desagrado, 

y, no obstante, mantiene su confianza 

en el rigor de una vana esperanza. 
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II 

Con tal vehemencia no desea el siervo 

su libertad, o la nave su puerto 

como yo ansío, ay, mi dulce Amigo 

día tras día la hora, de tu arribo . 

. En él espero el final de mis penas 

que acabar quiero cuando mi alma pueda 

verte de nuevo, mas de la larga espera 

ay, vanamente mi pecho desespera. 

¡Cruel, cru~l! ¿quién te hizo prometer 

10 en tu primera carta que ~abrías de volver? 
. 

¿Piensas tan poco en mí que olvidas ahora que 

por tu ·causa. muy joven he perdido la fe? 

¿Cómo te has atrevido a ser infiel 

a aquella que siempre te ha llevado en la piel? 

Ahora que te encuentras cerca de la rivera 

del Pan Corrl.u tal vez tu fiel quimera 
1 

• 1 

se esté abras.ando con una nueva llama 

al olvidarme a. mí por otra Dama; 

injustamente yace en el olvido 

20. esa lealtad que me habías prometido. 

Si esto sucede, que la fe y el cuidado 

y la bondad de ti se han alejado, 

no es necesario que me sorprenda ahora 
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que hayas perdido la piedad que enamora. 

Oh, cuánta pena habrá, cuánta melancolía 

en el alma de aquél que en el Amor porfía. 

Así, pienso, llorando por nuestro amor pasado 

que es imposible que me hayas olvidado 

y de nuevo a tu fe ehtrego mi confianza 

30 y más que humana es timo tu constanc;:i.a. 

Tal vez te encuentras entre desconocidos 

mal de tu grado, enfermo retenido. 

Pienso que ~o, puesto que siempre pido 
J 

~ los Dioses te tengan protegido. 

Peor~s que fieras ellos se comportaran 

si alguna enfermedad te provocaran. 

Aunque tu loca y cruel incontinencia 

bien m~recie!an alguna penitenc~a. 

Mas, tal es mi pasión que será suficiente 
. . 

40 para de todo mal y martirio_ guardarte. 

Aquél _que tiene a.n lo al to su palacio 

no me permittrá decir falacia. 

Y _cuando escu,che mis lágrimas y llanto 

por ti rogando, su ira estará guardando. 

He tanto tiempo vivido a su servicio 

sin sentirme culpable de más vicio 

que el de haberte adorado en su l~gar 

forzada por Amor a blasfemar. 

Ya en dos oca~iones dei~ués ae la.promesa 

e 
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so de tu retorno Febo sus comos cierra, 

sin que por mala o buena fortuna 

de ti, Amigo, tenga nueva ninguna. 

Si, no obstante, por ser enamorado 

en otro sitio, te has tanto demorado, 

si yo sé bien que tu nueva amistad 

podrá apenas de ese nombre gozar, 

sea en belleza, virtud, gracia y facundia 

tal cual los muchos sabios en el mundo 

me han eng~ñado, pienso, de ser poseedora. 

60 ·¿mas, quién podrá desmentir al que adora? 

No sólo en Francia soy agasajada 

y, más de ·lo que quiero, exhaltada. 

También los lares que Pirineo y Calpo 

con todo el ·.mar mantienen rodeados, 

del ancho Rhin las arenas cambiantes, 

bello país p.el cual eres paseante, 
1 
1 

han escuchad(), me has hecho pensar, 

que gente sal>ia me ha llegado a admirar. 

Gusto.del bién por quien tantos suspiran, 

70 he llegado al. lugar al que tantos aspiran 

y creo que en otro lado no habrá otra semejante. 

No digo que no sea su belleza radiante, 

mas sí que ninguna otra como yo te amará 
, , 

ni mas que yo honor te acarreara. 
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Muchos gra,ndes seftores pretender mi belleza 

y a gustarme y a servirme dedican su riqueza. 

Justas y juegos, muchas grandes empresas 

en mi favor disputan con presteza. 

Y, no obstante, tan poco en ello ocupo 

80 .que sólo de agradecerlas me preocupo • . 
Tú eres, solo, todo mi bien y mal, 

contigo todo, sin ti nada es igual, 

y no encontrando nada de mi agrado 

de todos los placeres me he alejado 

y por placer el tedio me entretiene. 

Llorarlo y lamentarlo me conforta, 

y en'este punto quedo ya tan inerte 

que siempre acude el ansia de la muerte. 

Así, Amigo, tu ausencia prolongada 

90 hace dos meses que me tiene postrada, 

sin vivir ya, sufriendo una pasión 

que al día mil veces me hunde sin compasión.· 

Si aúñ con vida quieres volverme a ver 

muy pronto a tu retorno habrás de proceder. 

Mas si la muerte, antes de tu llegada 

ha sustraído del cuerpo el alma amada, 

al menos algún.día ven con triste laúd 

a envolver en su canto mi ataúd. 

Quiera el Seftor que en él estén grabados 

. . . -

l 

' J 
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100 estos versos en mármol engarzados: 

POR TI I AMIGO , VIVI ENFEBRECIDA 

LANGUIDECIENDO , POR FUEGO CONSUMIDA 

· POR UNA LLAJIA QUE · AUN SERA ENCENDIDA 

SI NO ES POR TUS SOLLOZOS EXTDJGUIDA. 

' .l 

. ' 
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III 

, . 
Cuando leais, oh, Damas +Yonesas 

mis pobres versos llenos de margas quejas, 

cuando penas, enojos, lágrimas y despechos 

me oigáis cantar en amargas endechas, . 
no deséeis nunca condenar mi simpleza 

y la de tierna juventud propia torpeza~ 

si fue un error ••• mas ¿quién debajo el cielo 

de no poseer vicio puede tener consuelo? 

Aquél no está contento con su vida 

10 y está su alma de envidia corrompida; 

otro~ obstinado por vez paz en la tierra 

usa todos sus medios y siempre hace la guerra; 

aquél de allá creyendo a la pobreza vicio 

a otro Dios que el dinero no eleva sacrific~o_; 

otro .su fe. P.erjura siempre emplea 

en enganar a todo el que le crea; 

·otro, ·abusando de viperina lengua 

a unos y otros infamias acarrea; 

bajo ninguno de estos planetas fui nacida 

zo lo cual me hace no estar siempre afiigida. 

Jamás tristes xnis ojos se sintieron al ver 

en casa del vecino más que la mía llover. 

Nunca provoqué envidia o discordia entre amigos, 

. . . ~ . . .. . ·- . . . . . .. 
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jamás a la avaricia yo me he sometido • 

. Enga:ñar semejantes, abusar o mentir 

siempre me ha parecido digno de maldecir. 

Mas si en mí algo existe de imperfecto 

el culpable es Amor, éste es su efecto. 

En mi más tierna edad a sus lagos me atrajo . 
30 cuando el alma a mi cuerpo le sustrajo, 

con mil y mil artificios de ingenio 

en poco tiempo me rindió a su dominio. 

Para mejor el uso de la aguja aprender, 

la famosa escapada me decid! a emprender, 

de la que siendo más sabedora que sabia 

se atrevía con fallas a acompaflar su labia. 

Quien me haya visto entonces, fiera ir 

enarbolando lanzas los bosques abatir, 

con el deber cumplir en la.lucha furiosa 

40 lastimar y girar la montura gloriosa, 

quizás por Bradamante o la bella Marfisa, 

hermana de Roger, me tomara en su prisa. 

Mas, ay, Amor no pudo por mucho tiempo ver 

amar mi pecho a otro que a Marte y al saber, 

y deseando tuviera algÚn otro cuidado 

sonriendo me h~blÓ con- desenfado: 

"¿Piensas acaso, oh, lyonesa Dama 

huir así-del poder de mis llamas? 

J 
• 
_/ 
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Tal no podrás hacer; he subyugado a Dioses, 

SO· igual en Mar o Cielos que en infiernos atroces. 

¿Piensas tú que exista algún poder 

cerca de los humanos para hacerles saber 

que no hay nada capaz de escapar de mi mano? 

M,s pronto lo ataco cuanto más es pensado • . 
De escucharme jamás has sentido la afrenta 

cJnfiada de que Marte te tiene siem?re en cuenta; 

pero ahora contempla si ansiando persistir 

en seguirlo podrás mis dardos resistir." 

Así habl~, y al h~cerlo, encendido de ira 

60 rvera de su carcaj una saeta tira, 

y tensando la cuerda de su arco más rudo 

derecho la enfiló contra mi tierno escudo: 

débil y nojo harnás para un permo cubrir 

de aquél a qtj.ien ninguno le sabe resistir. 

Franco el camino, entra Amor en la plaza 

en la que previamente a la paz le dio caza, 

y del arduo trabajo que me da en todo tiempo 

ni a comer ni a dormir me presta aliento. 

No me caliento ni en sombra ni en sol, 

70 · Amor y fuego destruyen mi valor, 

me disfrazan y .a otra -me hacen parecer 

tanto que ni yo misma me sé reconocer. 

No habían pasado aún mis dieciséis inviernos 

.. 

' J 



-42-

cuando entraba inocente en ese averno, 

y apenas cuando tuve mis trece primaveras 

Amor puso en mi pecho las pasiones primeras. 

E·l tiempo las ·más al tas Pirámides derrota. 

El tiempo las fontanas más húmedas agota, 

lo mismo el bravo Col,iseo termina 

80 que a la ciudad más célebre asesina. 

También al fuego del Amor consume, 

tanto así de matar tiene constumbre. 

Mas, ay, en m! parece que él aumenta 

con el ti~mpo y as! más me atormenta. 

Paris amó a Oenone ardfentemente, 

mas ~ atcbr no vivió muy largamente. 

Medea defJasón fue lllUY' amada, 

mas pronto de su casa se vio echada.­

Ellas pudieron ser así estimadas, 

90 por ser fieles amantes ser amadas. 

Si _.al verse amado se puede a Amor dejar, 

¿no serlo no es causa fuerte para cansar? 

¿No es causa para ·rogarte que permitas, 

Amor, el que mis penas sean finitas? 

No dejes nunca que a la Muerte convoque 

y más que a ti_piedad mi pena la provoque. 

Mas, si acaso deseas que hasta el límite ame, 

deja que· a.quél a quien mi todo es timo, 
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que aquél por el que lloro, r!o y respiro, 

1 oo. que aquél que siempre provoca mis suspiros 

sienta en sus huesos, en su sangre, en su alma 

o más ardientes, o bien iguales llamas. 

El padecer tu fuego más fácil me será 

sabiendo que conm1.·go ~l lo compartirá • . 

' .l 
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SONETO ITALIANO 

Ni Ulises ni nadie que fuera más prudente 

~ubiera_ .~onc_e~.iqo. ba)? ese dulce aspecto,. 

tan lleno de bondad, de honor y de respeto 

la cuna del veneno para que me atormente. 

De ti, dulce amor mío, en el centro, inocente 

donde tu fiel pasión su hogar había hecho 

fue herido por tus ojos de tal modo mi pecho 

que sólo en ti salud encuentra finalmente. 

11 
Oh, suerte tan injusta que me hace ser igual 

a un eng~fdro malvado, y demandar ayuda 

contra f,~~uro veneno de ese mismo animal. 

~ 

Ahora sólo deseo poseer una gracia: 

que no se extinga nunca la causa de mi duda, 

si no habré de morir dentro de mi ·desgracia. 
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LOUISE LABE) SONETOS 

I 

Oh, bellos ojos negros, oh, miradas esquivas, . 
Oh, cálidos suspiros, lágrimas derramadas, 

Oh, largas noches negras vanamente esperadas 

Oh, mañanas brillantes vanamente perdidas. 

Oh, tristes pes._adumbres, deseos obstin&dos 

Oh, el tiempo ya ido, oh, penas propagadas, 

Mil muertes contenidas en mil culpas lanzadas, 

Oh, los males peores contra mí destinados. 

Risa, frente, cabello, oh, brazos manos, dedos, 

Oh, laúd quejumbroso, viola, arcos y voz, 

Oh, tantas llamas juntas para una hembra encender. 

De ti me quejo, que, tantos fuegos portando 

y en todos los lugares de mi pecho tocando, 

No hayas recibido ni uno para arder. 
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II 

Oh, enormes deseos, oh, esperanzas vanas, 

tristes suspiros y habituales sollozos, 

han engendrado en mí mil ríos caudalosos 

de los que son mis ojos manantial y fontanas. 

Oh, crueldades, oh, durezas inhumanas, 

Oh, piadoso mirar, celeste y luminoso, 

del corazón ~ransido, oh, amor tormentoso 
! 

¿Queréis aun ·así acrecentar mis penas? 

' Que otra vez en mí Amor su arco repare 

que lance nuevos fuegos y también nuevas flechas, 

't~ h que se encolere y peor aun lo aga 

Que estoy tan lastimada y en tantos lugares 

que en mí ahota ya ninguna nueva llaga 
1 . 
! 

para heiirme mls no ha de encontrar la brecha; 
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III 

Después que Amor cruelmente envenenó 

por la primera vez mi pecho con su vino, 

tanto así lo inflamó con su· furor divino 

que ya ni un solo día mi mente abandonó. 

·No importaban esfuerzos, que muchos él me dio, 

no importaba amenaza o próxima ruina, 

no importaba la muerte que todo lo termina, 

de nada mi alma ardiente jamás se sorprendió. 
l 

Y mientras más Arr.or nos venga a atacar 
' 

ids nos hará también las fuerzas convocar 

para siempre arrojados en sus combates ser; 

pero no es que en nada así nos favorezca 

aquéllo que los Dioses y los hombres desprecian, 
> sino para ma.s fuerte ante el fuerte vencer. 
i 
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IV 

Oh, Venus siempre hermosa que vagas por los ciels-s, 

escucha hoy mi voz que total cantará, 

mientras, tu rostro en lo alto del cielo brillari, 

sus grandes penas y también grandes duelos. 

Aun más conmovidos estarán mis anhelos 

y más lágrimas tiernas al verte verterán, 

y más mi suave lecho en llanto bañarán, 

de sus tormentos viendo testigos a tus ojos. 

Cuando del hombre es el alma perezosa 

del dulce sueño y del reposo presa, 

que el sol reaparezca padeciendo espero; 

y cuando ya estoy casi totalmente deshecha 

y me .introduzco sola en mi cansado lecho, 

gritar.toda la noche mis angustias yo quiero. 
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V 

Dos o tres veces viene el aura bienamada 

de ese astro feliz, y aun más complacido 

será aquél que honrado su rostro haya advertido 

y cuando al fin su ansia sea por él saludada, 

tanto podrá sentirse después vanagloriad~ 

que de Flora el más alto tesoro habrá adquirido 

y de Aurora el más alto bien podrá haber sentido 

cuando así encuentre en sus labios morada. 

Para mi ~ola debe ese don ser guardado 

ya que tiempo he perdido y llanto derramado; 

mas al estarlo viendo haré tan grande fiesta 

y de mis ojos tanto el poder emplearé 

que crédito más grande que el suyo poseeré 

y en poco tiempo haré la conquista completa. 
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VI 

Vemos·morir siempre tod~ cosa an±mada 

cuando del triste cuerpo el alma sutil parte; 

así yo soy el cuerpo .Y tú la mejor parte 

¿dónde estás pues ahora, oh, alma bienamada? 

No dejes tanto tiempo a esta mujer postrada, 

después, para salvarla, has de ser impotente, 

no sometas tu cuerpo a esta triste suerte, 

reintégrale su parte y mitad estimada. 

Pero cuida, Amigo, que no sea peligrosa 

esta nueva visita y entrevista amorosa, 

acompáñala pues, no de severidad, 

tampoco de rigor, sino de gracia amable, 

para que dulcemente parezca tu bondad, 

ayer bárbara y cruel, ahora favorable. 

J 
1 
} 
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Vivo y estoy muriendo, y.me ahogo, me abraso 

sufro calor extremo cuando me estoy helando, 

la vida favorable y dura me ~sti siendo, 
• 

sufro grande dolor mezclado de alborozo. 

Al mismo tiempo río mientras sollozo 

y así en el placer sufrimiento yo encuentro, 

la dicha me abandona y jamás la reencuentro 
1, 

y me siento marchita y reverdezco. 

A ~A 'lf. . ~ si mor siempre inconstante me guia 
. :_ ·f 

y cuando 1creo estar en cruel pesadumbre 
1 

sin mis pensar descubre que padezco alegría. 

Después cuando ya cierta la dicha·concebía 

y ~staba en lo alto de la deseada cumbre, 

cruelmente Amor, sin mis, en el dolor me hunde. 
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VIII 

Al mismo tiempo siempre que comienzo a alcanzar 

en mi querido lecho el reposo deseado, 

triste huye mi espíritu, fuera de mí escapado, 

raudo hacia ti volando, incontinente a estar. 

Entonces me doy cuenta de que en mi tierno seno 

se esconden lo? tesoros tanto tiempo deseados, 

por causa de los cuales tan alto he suspirado, 
• 1 

y con sollozos tanto he roto el pensamiento. 

Oh, tan preciado sueño, oh, noche en mí dichosa, 

suave reposo seno de la tranquilidad, 

continuad cada noche el hilo de mi anhelo, 

y si es cierto que nunca mi pobre alma amorosa 

deberá disfrutar su bien en realidad, 

engañadla poniendo en sus ojos un velo. 
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IX 

Cuando puedo admirar tu numen coronado 

del laurel verde, hacer una oda tan potente 

que bien podría obligar a todo lo existente 

a seguirte incansable; cuando te veo ornado 

y de virtudes miles por todos exhaltado, 

cuando al más alto honor asciendes tan silente 

a apagar de los reyes la loa convincente, 

lanza mi pecho entonces un grito apasionado: 

de entre tantas virtudes que te hacen ser amado 

por todo el que temira y altamente estimado 

¿no podrá encontrarse una que te haga amar 

y que aumentando así a fama tan loable 

la piadosa virtud· de serme más amable, 

dulcemente te obligue a mi amor adorar? 
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X 

Oh, languidasºmiradas tan llenas ae·bondad, 

jardines saturados de flores amorosas 

donde el Amor se esc·onde con flechas peligrosas 

¡tanto •l veros mi alma goza en su castidad! 

Oh, duro corazón, oh, afrentosa crueldad, 

tanto me proporcionan tareas rigurosas, 

tanto he vertido tristes lágrimas dolorosas 1, . 
al sentir en el fondo de mi alma la impiedad. 

,. 
Mis ojQ:~ :f~~sí pues, tanto placer reciben 

y tantos ~uenos dones en su~ ojos perciben; 

mas tú, corazón mío, al verlos tan dichosos 

. 
más languideces y más padeces tormentos. 

Ast, adivinad si feliz yo me siento 

al ver mi corazón luchando con mis ojos. 
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XI 

·Oh, la'úd compañero fiel de mi padecer, 

de mis tristes suspiros testigo irreprocha?le, 

de mi lánguido hastío a¡monía confiable, 

siempre lloras conmigo en el atardecer; 

y tanto mis lamentos te han hecho entristecer 

que si intento tocar cualquier melodía amable 

la tornas de inmediato angustia insoportable, 

al transformar el canto que antes fue de placer; 
1 

y si al tono contrario es mi deseo forzarte~ 

desafinas y obligas a mi ánimo a callarte; 

más al sentirme así suspirar tiernamente 

busco d&bil alivio para mi cruel tormento 

y lo encuentro al final en el mismo lamento 

que en dulce mal espera fallecer dulcemente 
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XII 

Oh, si pudiese estar junto a ese bello seno, 

junto a ese por el cual ahora vivo muriendo, 

si pudiera vivir su rostro contemplando, 

de mis tan breves días viviría con celos. 

Si un día,. Cara amiga, buscando mi consuelo 

dijese: uno del otro busquemos el contento, 
! 
1 

que ni corriente, Euripo ni tormenta 

desunir nuestras almas puedan con el recelo. 

Si entonces en mis brazos, al tenerle abrazado, 

como mantiene al árbol la hiedra encarcelado, 

acudiera.la muerte de mi dicha envidiosa, 

si .entonces trneroso é.1 aun más me besara 

y mi esµíritu!laxo en su boca escapara, 

mprir podría entonces, más que en vida, dichosa. 
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XIII 

Mientras puedan mis ojos lágrimas derramar 

recordando las horas pasadas a tu .lado 

y al suspiro se una el tiempo sollozado, 

podrá mi voz hacerse un poco escuchar; 

mientras mi mano pueda las cuerdas afinar, 

para cantar tus glorias, del laúd el).Cal'lta~~:;. 
,_. .. .} 

mientras quier·a el esp1.ri tu sentirse acostumbra<lo 

a la imagen fugaz sólo de ti alcanzar, 

no poclría jamás acercarme a la Muerte. 

Mas cuando sienta ya los párpad_os inertes 

y la voz temblorosa y la mano impotente, 

cuando el débil espíritu no muestre alguna seña 

que confirme¡que sigue siendo amante, 
1 

pediré"que la muerte sea de mi luz la dueña. 
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XIV 

Para hacer los honores al del sol retornar 

Céfiro el· aire calma, sereno lo presente 

y de su suefio al agua y a la tierra despierta, 

quien dulce los guardaba, a la una de murmurar 
• 

en su suave caida, a la otra de adornar 

de tantas flores bellas de colores divinos. 

Por fin los pajarillos al árbol con sus trinos 

maraviÍlan yl al hombre en su enojo moderan 

A su vez ya las ninfas en juegos se divierten 

bailando con. la luna mientras l_a hierba abate. 

Oh, Céfiro, ¿quisieras con tu mano tocarme 

y que por eso ya toda rejuvenezca? 

Haz que el spl en mis ojos nuevamente ilumine 
! 

y podrás ver ~ntonces cuánto seré más bella. 
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XV 

Cuando después de un tiempo el trueno y el granizo 

d~l Cáucaso el orgullo hubieron abatido, . . .. . . . ... 
apareció del día el resplandor vestido 

cuando Febo encarnado su cerco exacto hizo 

y al océano ganó a gran paso su hechizo 

y su hermana mostraba su gran cabeza erguida 

cuando al cabo al Partia ya había combatido 

y emprendió retirada y su arco deshizo. 
. . . ,,· . . . . 

Alguna ve' te tuve y consolé, llorosa, 

mi mal t~f.P_rano fuego desafiando airosa; 

mas ahora;\ que al fin mi boca tú has besado 

y me encuentro en el punto en el que me deseabas, 
•• <• • • • . •. • ~ • • • 

tu amorosa pasión en rocío has apagado 

y m~s frío te comportas de lo que yo anhelaba. 
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XVI 

Rehuyo cualquier lugar, ya sea ciudad O· templo 

~n-el cual haya oido tu dulce voz llorar, 

puedes y, no sin fuerza, a mi alma obligar 

a dar de mi heredad lo que más alto tengo 

Mascaradas y juegos, todo lo cansa·e1 tiempo, 

nada bello sin tí me es dado contemplar, 

tanto que al intentar este deseo apagar 

y dar a mis miradas un otro pasatiempo ,, 

y en amo.psos sueños ver mi ser distraído, 

de los -b.f.?~ues espesos es el más desvalido; 
1t y aunque,mucho haya andado ahora estoy enterada 

que si de tí ya libre por fin quiero vivir 

fuera de mí conviene que me vea partir 

o haz que lejos de aquí encuentre mi mora4a. 
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XVII 

Bésame más, vuelve a besar y besa, 

dame uno de tus besos, uno más ardoroso, 

dame uno de tus besos, uno más amoroso, 

que yo te daré cuatro más ardientes que brasas. 

¡Ay! sufres, deja que mate el sol que te abrasa 

dándote diez mis, besos, de los más carifiosos 

y así mezclando todos nuestros besos dichosos 

gozar podamos juntos de la vida que pasa. 

Así pµes, doble ser cada uno poseerá, 

cada uno en sí mismo y en su amante será. 

Permiteme decir, Amor, en desvarío 

siempre mal yo concibo vivir discretamente 

y no puedo sentir mi ser completamente 

si fueta de él no tengo algún desvío. 

' • ) 
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xv11I 

Encontrándose en medio de un bosque bella Diana 

despu6s de muchas bestias con su arco haber matado 

de las Ninfas rodeada estaba descansando. 

Yo paseaba errabunda, como en cualquier mañana 

sin pensar, cuando oí que una vez me llamaba: 

"Oh, ninfa descuidada", fuertemente clamando, 

"a nuestra diosa siempre debes vivir honrando". 

Y al ver que ni las flechas ni el carcaj portaba: 
lf 

11¿A qui~n fªs encontrado, amiga, en tu camino 

que a tu :t~co y tus flechas ha cambiado destino?" 

Díj ele qti'.e a un pasante me animé a a tacar 

y que en vano mis flechas todas le dirigí 

y el arco, mas él pudo todo esto esquivar 

y al devolver las flechas, mil llagas causó en mí. 
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XIX 

Anunciado me fue que debía firmemente 

algún día amar a aquel cuya figura 

me fue·tarnbién descrita, y sino otra pintura 

pude reconocer su faz primeramente. 

·Después, al verlo amarme apasionadamente 

piedad pedía a los Dioses de su cruel desventura 

y así de tal manera quise forzar Natura 

que tanto corno él amé ardientemente. 

¿Quién hubiera pensado que en amor debía estar 

aquel que Cielo y suerte quisieron presentar? 

Mas cuando puedo ver tan oscuros ·arreos, 

vientos huracanados y terribles tormentas, 

pienso que son tal vez los infernales duelos 

quiene~ des1e tan lejos me urdían este tormento. 
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XX 

¿Qué. grandeza transforma al hombre en venerable, 

¿Es el peso, o la piel, o es acaso el color? 

¿Quién sólo con los ojos puede hacer lo mejor? 

¿Quién hace lo más pronto una herida incurable? 

¿Cuál es el canto al hombre siempre más agradable? 

¿Quién más hondo penetra cantando en su dolor? 

¿Quién a un dulce laúd puede hacer más cantor? 

¿Quién de todos posee el rostro más amable? 
l 

Yo no quisiera ser quien pudiera decirlo 

habiendo Amor forzado. grandemente mi juicio; 

pero lo que sé bien es, de eso estoy segura, 

que de todo lo hermoso que pudiera encontrarse 

y todo lo que ayuda en su arte a Natura, 

no podrían 10/grar que mi deseo cambiase • 
. ! : 
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XXI 

Oh, sol resplandeciente, cuán grande es tu ventura 

al siempre poder ver de tu ·amiga la faz, 

y tú, hermana suya, quien Endimión abraza, 

la miel tan amorosa siempre será tu cura. 

Marte a Venus contempla; Mercurio con soltura 

de Cielo en Cielo vuela y todo lo atraviesa, 

y Júpiter recuerda, y al hacerlo se goza, 

sus juveniles años y alegres aventuras. 

1 

Esta ~s pues 
~ 

la que de los 
::. :f ,. 

mas, si ~llos 
1 

de los Cielos la perenne armonía, 

divinos siempre en la unión porfía, 
. . 

tuvieran lejos de sí su amor 

la feliz. armonía y el bien irrevocable 

en mal se tornarían y en error reprochable, 

y como.el mío verían su trabajo en error. 
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XXII 

¡Ay! De qué me sirve que tan perfectamente 

loado hayas ayer el oro de mi trenza, 

y también de mis ojos la sinigual belleza 

de los cuales Amor pudo muy firmemente 

trazar los finos rasgos, causa de tu tormento 

¿Dónde estarán ahor~, lágrimas de esperanza 

y también la Muerte, la que debía alabanza 

a tu constante amor y firme juramento? 
11 

Así, pues, era ese tu malicioso fin: 
. ,. 

extraviarme fingiendo que me servías al fin. 
~- ·f 

Perdona, :A,migo mío, sólo por esta vez, 
i . 

ya que estoy abrumada de ira y de despecho. 

Pero yo te aseguro, dondequiera que estés, 

que· tanto como el mío, así sufre tu pecho. 
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XXIII 

No reprochéis, señoras, el que mucho haya amado 

o el que haya sentido tantos fuegos ardientes, 

tantas penas, trabajos, tanto dolor hiriente. 

Si llorando mi vida toda he desperdiciado. 

¡Ay! que no sea por vosotras mi nombre infamado, 

que si he fracasado, mis penas son presentes, 

no afiléis con furor sus violentas puntas, 

sino pensad que Amor, hasta ahorá hombrada, ,, 
Sin excusar tampoco de Vulcano el ardor, 

o del.ros\ro de Adonis en bello resplandor, 

podrá, ~ i~así lo quiere, rendiros·. al placer. 
\ . 
1 

Menos que yo teniendo oportuna ocasión 

y mucho,más extraña y fuerte pasión, 
. . 

más que yo desdichadas, cuidaros de no ser. 
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CONCLUSIOU 

Al emprender la traducción de la obra de Louise Labé, así como la búsqueda 
de datos respecto a ·su vida, se ha pretendido únicamente dar a conocer a 
una figura literaria que jugó un papel de primer orden en el campo de la 
cultura renacentista francesa.· Su ·estrecho contacto con uno de los grandes 
centros del pensamiento y la difusión de las ideas en aquella época, la 

·ciudad de Lyon, y consecuentemente su vinculación con el país renacentista 
por excelencia, Italia, pro~iciaron en su espíritu una actitud rebelde y 
un temperamento inquieto. 

La obra de Louise Labé, contemplada desde la perspectiva del siglo XX y to­
madas en cuenta las condiciones morales, económicas, sociales y culturales 
de su época, resulta, sin duda, revolucionaria en muchos aspectos. 

Como escritora supo enfrentarse a la rigidez formal, estilística y temática 
que desd~ los grandes centros culturales irradiaban los dictadores litera-

' rios de su tiempo. Rompió abruptamente con todas las reglas conceptuales 
que, desde el punto de vista moral, imperaban en los círculos de póetas, y 
sin temor se lanzó al cultivo de temas inusitados. 

Por otra parte, contribuyó enormemente para convertir a Lyon en un centro 
cultural de primera importancia,. capaz de oponerse con fuerza y derecho a 
las políticas emanadas desde el centro del reino. 

l 
\ 

Como se dijo al principio, la intención única de la presente tes,na es la di-
fusión, la cual espera haberse satisfecho con la traducción de la mayor 
part~ de la obra de la autora .. 



!~PITE!~ A « }l M CD BL » 

Est:rnl le tcms ,•c1111, :\ladamoi:-c·llr. qur lr·i; srvcres lnix de:,, 
hommcs n'rrnprschc:111 plus les frmmrs d,1 s'aplir¡ucr aux sd1·n­
ccs r.t disciplines : il me srmhlo que i:cllcs qui ont la r.ot1ml0clil1\ 
doivcnt rmploynr cettn honncstc )ib,•rtcí r¡uc n()lrl) srxe ha. aulrc­
fois tant dcsiré, a irdlcs :iprendrc <'l monlrN· ,1,1!; hommes le 
lort 11u'ils nous fais.iient en nous privant du bien et do. l'hon­
ncur qui nous en pou,·oil venir : Et si quckunc parvient en tcl 
dcgrt<, que de pOlJ\'oir mcllrc toc•s concepcions ¡lar cscrit, le 
[aire songncuscmont et non d/:clnignar ln gloir(I, et s 'en pnrcr 
phtslot que de chaincs, anncaus, el sompl11c11s h:il,its : lrs1¡11cls 
ne pom·o·ns Yr,,ym<'nl <'Sli111er nnlres, r¡11e p:ir usagc. l\l:lis l 'hon­
ncur quo la i:.dcnec 11nm; proi;un·ra, s<'rn cnticrcnwnt notro : el 
ne nous pourra t~lro otú, 110 pal' fines:-:e de larron, ne force <l'cn­
nó111Ís, ne Jongucur de li'1i1s. Si j'cusse esté lat favorisée <les 
Cicus, q,w <l'avoir l'csprit grand n!;se1. pour comprcndre ce dont 
iI ha u envio, jo scrvirois en ccl endroit plus d'cxcmple que 
d'amonic.ion. Mai:, a)·¡1l passé p:irt.ie ele mn jennei.-se a l'cxcr­
cice do la Musique, el ce qui m 'a resté do tctns _l'nyant trouvé 
courl pour la ruclcsse de mon 1!nlcndcmcnt, et ne pouvnnt de 
moymcsmo sa.tbfoirc au ho"i1 vonloir quo je porte a nolrc sexe, 
de le vouloir non en hcauté sculm11rnt, mais en scicncc el vrrlu 
passcr ou ~g.iler les hommcs : je ne puis faire nutro chose que 
prior les vertueuses Da mes d 'e:,kwer un pcu lcurs esprils par­
dessus leurs quenoilles et fuseaus, et is''employer a faire enten­
dre au monde que si nous ne sommcs faites pour commander, si 
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11,· .!,·~os c!.l.rr• d1·:<1hi;..:11t r,: 1,·11:r ,·1,111pag111•:- L;,ul e~ ·:,l".1ir,·s 
cl,,;111·~liq111•s quo p1il1li,¡111!:-, d, l'I\IIX. qui g1H1vernm1L et s,• l"lint 
,,i,{ir. l~L Ulll.rt• la 1"1'¡>llf:lf'in11 r¡1io nol.ro SOXO Cn J'úf:üVl':l IICIIIS 

:11m111:; v:th'1 a11 ¡,11liliq; 1¡110 l,•s hornmes ml'l.l.ront plui- de ¡,,,ino 
d rl'i'·~lurle aus scic1wf•s ,·cJ'l111·11srs dr peur qu'ils n'nycnl. hnnto 
1111 voir pn'r<'d1·r 1·Pll1•s, d1,s,¡11!'1ll's ils ont. prelcndu f'\sln~ lut1-
sil)11rs sup1'ril'11rn •111asi r,11 lont. Pour'cc, nous faut jJ ani111r,r 
J'unr l'aulr<' it si lmrablc f,nlreprisc : De laqúclle ne Jnve1. 
,•sl(?n~ne1· ny cspa rg11rr vulre esprit, ia de plusieurs et diver­
~<·s graccs nco111pagntÍ : 11y volre je:ur11!SSC et nutres favcurs de 
fnrl1111r., pour n1¡ucrir cct lwnncur que les lettrcs et scicnn:s out 
:..e"oulnmó porlcr aus personnes qui )es fuynent. S'il y ha 1¡11cl­
que · chosc recomm:1111lablc aprr.s In gloirc et l'honncur, la plai­
sir que l 'cslmle d1•s ]cltrcs Ita nccoutumé donner nous y doit 
rha,·un" incilf'l' : qui N,l ¡mire que les autres recrcations : clcs­
CJIIPll<'s qu:mrl 011 011 hn pris lant que Ion veul, on ne se peut 
v:i111<11· d'nutrn choi;o, qun tl'nvoir pni.~ó lo Lcms. Mnis eolio d~ 
J't•sl11do 1:iii;so 1111 ,·011tnnlcmcnl tic my, qni uous ucmeurn plus 
long-unmcnt. Car Jn ¡l(lssé 11011s r1<siouit, et scrt plus que le prc­
scnt : mais les plaisirs d1·s s1•11t imcns "º pcrdcnt inconti11ent., 
el ne rcvic111w11l jamais, et en cst c¡11d1¡uefois la mr.moirc :rntant 
f:td1eusc, come les aclPs ont cslé delcclahles. Davantagfl lr.s 
:mires voluplcz 1mnt !elles, (}lle qucJquc SOUVenir qui en VÍeUlle, 
si rw nous pcul il rcrnell re r.n tclle disposicion que nous fü,Lions : 
et quclque imaginacion Corte que nous imprimions en la Leste, si 
connoissons nous hirn que ce n'est qu'unc ombrc du pas~é 11ui 
nous abuse et trompe. \lais qu:mtl ji avient que mettons par 
cscrit nos conccpc.ions, r.olllhicn que puis aprcs nolrc cervcau 
coure par une infinitó d'nfaircs et incessamment remuc, si cst co 
que long tems aprrs rcprenans nos oscrits, nous revcnons au 
mesma point, et a la mesmo disposicion ou nous estions. · Lors 
nous redouble nostro aiso : car nous l'etrouvons Jo plni-sir pnssé 
qu'avons ~ ou en fa matil11·e dont cscrivions, ou en \'intelligcco 
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dc:1 s,~it·ucrs on lors eslion:a adon11cz. Ef nutre n·. le jUf..'Pt111·n1 

que fors nos (econdrs conn•pcion!'- des pre.miercs nouf. n•nd 11 11 
singulicr contenterncnl. Ce!-- deus-biens qui proviennenl d'cs­
crire vou!'- y doivent inciter, et't.ant asseurec que Je premirr .Jlc.. __ 

faudra acop:igner vos esr.ril!<. comme· il fait tous ,·os nutre~ 
acles e.t fa\·ons de ,·ivre. Le srconri sera en voui;. de le prcndrc . 
ou ue l'rl\·oir J)Oint : ainsi qur r.c dont ,·ous ci:-rrirez ,·011f'. con­
teutera. Quant a moy tant (•n escrhant prcmirre11ie.11t n, jru­
nessei:- que en Jcs revoJanl dt•puis. je n 'y clll'rchois nulrt• d,o~,· 
qu 'un ht,neste passelems t•I 1110~<·11 de fuir oish-f'lr : <'I 11 ·:noi~ 
poi1,t intl'ncion que perS01111t! que moy le:- dust jamais ,·oi1. :\lai• 
depuis que quekuns de 1ws amis out trou,c.: rno~·eu d<· h·~ lin· 
sans qu,• j'en susse ricn. PI qui' (ninsi comm<' aisé111N1I n, t1• 
cro~·on!-> ccui:- qui noui:- lou1·11t) il ... rn'onl fait i, rroin• u·•c j1' in 
d1n·ois ml'ltrn en lumit'I'(• : ,ir· lit' les a~ osé esronduirc le!" 1111·11:1~. 
i-anl cepl'ndant dr lem fa1n· }JOire la moitié dt la honh• qui 
en proviendroit. Et. po11r, ,. que les fe111mcs 1,; SI' nl\111lrc111 
volontiers en publicq S1'1il1·:-, jt• Yous ay choisic pour me i-1•n·i1 
de guide, \"Ous dediant f"C' pctit rem·rc, que ne You5 cmc,i1· a 
auln• fin que pnur ,·011!' acerl(·ner cha bo11 ,·ouloir lt·q11<'l d;• 
long femi- je ,·ous portf', el mus incitor et fairC' venir t•an·ir cu 
\'oyant ce mien ceuvre rmk el mal bati, d"en mettre en lumier<' 
un autre qui soil mieus limt• el de meillcure ¡;rrace. 

Dieu ,·ous maintienne en i-anl~. 

De J.ion ce :i~ juillet 1f,:1~,. rnlre hunihle amil' Lou'i7(· l.aJ,,· 
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Au lcmps qu'A111our. d'liommes el Dieus vainqueur 
Faisoit bruler <fo sa flarnme mon creur 
En emhrnssanl de sa cruellr ragc 
'.\Ion sang, mes os. mon <'!"jlrit et coura¡!e 
Eurore lors je n ·nrnis Ja puis:-ance 
De lamenter ma p<.'ine et ma snuffrance. 
Encorc P)l('bus, :1111i des l.aurirri; wrs. 
J'i ·ayois vcnnis qtÍf' je fi!!-~t· d,,.._ Yen, : 
,\Jais 111einlc11ant quo sa furcur di,·inc 
Hcuwlil d 'nrdcur rna lian.lie poitrine, 
Ch:mter me fait, non les hruians lonnerres 
De Jupiter, ou les cruellcs gnerrcs, 
Dont trouble .Mars quand il vcut, rtiniv<.'r!l. 
11 rn'a donnf la l~·rc, qui le:- Ycrs 
Souloil chantcr <.le I' Amour Lcsbicnne 
Et a ce coup plcur<'l'a cie la micmH'. 
O dous archet, adouci mo,· la vois, 
Qui pourroit fendre <'l ai;/rir quelquefois. 
En récitant lant d'ennui~ t'I ciouleurs, 
Tanl de dcspits. ]'.ortmw~ <'! malh1,111'S. 
Trompe l"ardcur dont jadis rtnm--creur 1rncfr(' 
Ful en brulant demi ri:duit (•n CC'nrlrc. 
Je sens desja un pileus ~omcnir 

14,} 

·,:.'• 

• 1 

1 i, . 
t, )6 
i 

1 t 
1 J'. 

r l 
r_.· i ¡, 

·~ .• - , M 

• 

J l 

." 

-



•J1!i 111" ,·, ,,, .. t·, :,; l I l.,111 , .. , !"1( al ,,·1111 

JI ni 't•, t ,,\ i- ,,,. .. je :-,·n i, •, ,d,trllH"'• 

Q.11,~ p,·rrni,,: ,. j'u :r.\ mnur, jo ""Y lr.s annos, 
})out. il i:.'arn1:t <'n ,cuan!. 111':1:-:,aillir. 
c·r~toil lll{'S ycu~. clont. l::ul f.lisois saillir 
Dr. trnil~. :\ ,·,·us qui lrnp me rt~g-3rtloit'Jll, 
F.t 1Jr. mnn ar,· :1~sC1. ne se garcloient, 
Mes ces ll1Í,·?1s lrnils r.cs llli1·11s )'éUS 100 drl'ircnt 
F.t <le w11gt·:1ncc ei:-tre cxcmplc me firent. 
Et me moqu:rnt, ul. ,·oyant l'un aJmcr. 
L'autrc brul<':· et ll'Amour consommN 
En ,·oyant. t:H1l de lurnws c<:panúnes, 
Tont de :-oupirs el ¡)l'icrcs pealucs, 
Je .n 'nprrc;u que sondcin me vint prendrc 
I.c mcsmc 111:11 que je soulois rcprendre : 
Qui llll\ p1'rsa d 'une te:llo fnric, 
Qu'enr.or n'cn snis cncor contrdntc 
l>c rnfn•schir cl'11nc 11ouwll1, plc,into 
l\les 111:m!I p:,ssc1.. Damci:1, qui les lirez, 
D<'. mrs rt·?:·,:I:. avcc lllOY souph·<'1.. 
Po~sible, uu jour je fcray le semblable, 
Et ay<lcray votrc ,·oix pitoyablo 
A vo.-; tr:n·a1ix et peines racontcr, 
Au tcmps ¡H·rclu vainrmcnt lamcntcr. 
Quc,lqur: rig11cur qui lo~c en votre creur, 
Amour s'cn pc•ut un jour rrndro vainqucur. 
Et plus nurr1. lui cst.S cnncmics, 
Pis vous lera vous senfanl ass0rvics. 
N'cslimez point 1¡m\ lon dt1ivc hlamcr 
Cellcs qu'a fait Cupiclon cnflammer. 
Aulres que 1wu~. nonohstant lcur hautessc, 
Ont end11ré l'amou1·euse rudcssc 
Leur coour bautain, -leur bcaute, leur lignage, 
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N1.• 1.-:- ,,111 :-.11 prt'scrvcr tlu i,;crvage 
l>t, '1m A111011r : lrs plus nobles cspl'ils 
E11 t:,,11t plus fnrt et plus soudcin Cl)¡>ris 
~1·111irn111i1-, lin) ne l.uut rcnomec 
Qui 111it ~11 rn11le :wci;ques son arrneo 
J.t'!l noir:- i;quar.ln111s d!:s Ethiopiens, 
n en montr:int lou:iltle cxcmplo n.us siens 
Fah,oil coulcr clr son furieus branc 
D<'s cnncmis les plus bravcs le sang, 
Ayant cncor envic de conqucrre 
Tous ses voisin:;, ou lcur menor la guerre, 
TrouYn Amour, qui si fort la prcssa, 
Qu 'armes et lois vaincuc elle Jaissa. 
No mcritoit i:a Hoyalle grandcur 
Au moins 11,·oir un moins fatichcus malheur 
Q11'ay111P.r son. fiJs ·1 HoJ11e de Dabylonne, 
Ou ci;L ton co.~ur qui es combaz rcsonnc? 
Qu'csl llC:\'cnu ce fer et c,Jt escu, 
Dont 111 rr.ndois le plus bra\'o veincu? 
011 as tu mis la Marcialo c1·cstc, 
Qui ohomhroil le blond or de ta leste? 
Ou cst l'c:-prc, 011 est ceite cuirasse, 
Dont lu rompois c.lrs cnncmis l'audace? 
011 sonl fui1. tes cour:-;iers furicus, 
J.cs1¡1H'ls trainoi<'nl ton char victoricus? 
T'a pi1 si tot un foiblc cmH•mi rompre? 
JI:i pi1 si Lot ton cmur viril corrompro, 
Que le plaisir d'arnrns plus ne le Louche 
l\fais sculrment languis c,n uno couche? 
Tu as laissé les nigrcurs Marciales, 
Pour rccouvrcr les douccurs gcniale~. 
Aiusi Amour de toy t'as cstrangee 
Qu'on te diroit en une nutre changee, 
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l),111c¡11,·,- ,Tl11i :,·q111·I d',111111111· ,·~pri:-1• 
Pll'i111lrc1 111<· n,it, q1w p,1i11t il 111• 111ri;prisc 
Mlln -1rish1 de11il : ,\m1111r. pl'III 1•sl1·1i, en brief 
'En son 1·1Hlroil 11 'a par._,¡, ra 11:1oi11R gricf. 
T('llc j'ni vu 1p1i .w(,it 1!11 jPun,~ssc 
Bl:lmé ;\nhnir : nprl>s ca sa ,·it1illossc 
llrul<'I" cl'anfour, el plcindrc !1)111.Ircmcnt 
L'llpre l'Ígurur tic son tanlif t.n11r111cnt. 
Alors de fartl -01 cnu conti1111Pllc 
F.llo C!'-s;i~·oit Sl' fairn vrnir hrllr, 
Vonl:rnt chasscr Je ridé J;ibolll';igc, 
Que l'aagc aYoil gravé sur son visage. 
Sur son chef gris, clic avoit cmpruntec 
Qul')quc pcrmqnc, et nsse:r. m;il antcc 
Et plus csloit. i1 son gré birn fardcc, 
Do son :\mi moins csloit rrganlrc : 
T.rqucl nillrurs fuianl n'cn l<'noit conle, 
Tnnt lni i;<'111hl11il laid<', ol ll\'llit grnnd'honle 
l>'cslrc tl)'lllé ¡['¡ollc .. ~insi la pov,:c vicillo 
ltcccvoil hicn p:urillc · pour parcillc, 
De maints en vain un tcms Cut rcclamee, 
Ores qn'elle nyi:nc, elle n'cst. point ayme~. 
Ainsi ,\mom pr<'tlll son plaisir, ;1 faire 
Que Je ,·C'uil d'un soil a l'antrc contraire. 
Td n'aymc point qu'uuo Damo aymera 
Tel aymo ausf-i, qui aymó ne i:cra : 
Et entretient, ncanmoins, sa puissanco 
Et sa rigueur d 'uno vaino esperance. 
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D'un 1.cl vouloir lo :-erf poinL ne dcsire 
La Jih,..rl,~. ou son pnrl. le JI:\ vire, 
C:011111w j' alrns, hr,las ! cln jour en jour 
De loy, ,\111i, le gnicieus retour. 
La, j 'nvoil\ mis le hut de ma douleur, 
Qui finiroit, qunnd j'aurois ce bon heur 
Do le rcvoir : nwis de la longuc atente, 
licias I en vain mon drsir se !amonte. 
Cruel, Cruel, c¡ni lo faisoil prometlre 
Ton hrid r<'loui· rn la prc111icrc Jctt1·0 'l 
Afio tu si 11cu de rnmnoirc do ll)oy, 
Que de 111 'nvoir si lot rompu la foy ? 
Comml' ose lu ainsi nbuser ccllc 
Que do lout Lcms l'a esté si fidclle? 
Or' 1¡110 lu es aupr<'s de ce rivage 
})11 Pnn Cornu, p<'ul. estro lon coul'age 
S\:st cmhrasé d'uno nouvclle flame, 
En mo changcnnl pour prcndre une autre Dame 
Ja en ouhli, inconslammenl esl mise 
La loyaut6 quo tu rn 'nvois promise. 
S'il cst ainsi, et que dcsja la foy 
Et )a bonlé se rctircnl de toy : 
ll ne me CauL cmcrveiller si ores 
Toute pitié tu as perdu encores. 
O combien ha de penscc el de creinte, 
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Ti1ul ;q,.,, .. ,,,. 1·.1111(• tl'\111 .. 111 ;ikinl,·l 
Ore'" je ,., ... , .. ,11 llt•lr,• ;11111>(1,· pa!"!"<'t'. 

t_111 '·i111¡1,1c<,-il.1k (''>I, q1J1· 111 111 'ai1•s lai:<~c,~ 
Et do 1111111·1·1 ,~, foy j(! 1111• fiance, 
I·:L plus q11'l1u1111'i1w l'sli1:1c la 1·011sta11cc. 
Tu t1S, ¡1t•11L Ctiln·. en ,:h1•111in l11cou1111 
Outre ton ~n~ 111aladc retc1111. 
Jo croy que non : · car taul su is co11l111nicre 
De fairr aus nie11s pour la sanlé pricrc 
Q11c plus crneb que l.i¡.:rri- ils scroienl, 
(J11antl mnladic ils Lo prochasst•roicnl : 
Bien que la folc <'l ,olagti inconslancc 
Meritcroil aYoir qudque soufrancc. 
Tcllc est ma foy. qu'cllc pourra sufirc 
A tr. gnnlrr J'a,·oir mnl et martirc. . 
Cclui qui ti<'nt au h:rnt Cid son Empirc 
No rno i-.. ,ur1•it, co mo semhln, cfosdiro 
Mais c¡ua111l 111M pl<'urs ,•t. larmes entcmlroit. 
Pour toi pryans, son iro il r<'l.icuclroit. 
J'ai de to11t. lcms Yrscu en son scrvicc, 
Sans mc sentir coulpahlc cl'autrc vico 
Ouc ele t'avoi1· bien souwnt en son li_eu 
l)'amour ford, adoré commc Dicu. 
Dcsja dous fois cl~puis l<' promis tcrmc 
Dr. ton rrtour, Phrbe ses r.orncs fcrme, 
Sans qur de bonnc 011 rn.111v:lise fortuno 
De toy, Ami, j'ayo nouv<'llc aucnne. 
Si tontofois, pour cslrc rnamouré 
En antro lil-11, tu :is l:rnl dcrncnl'é, 
Si say j(' bi1•n que t'umie nouvcll<' 
.\ ¡>cine aurn le rcnom ll'cslrc telle, 
Soil en h<•auté, vcrtu, ~racl~ et faconde, 
Commt> plusieu,·!l gens savans pnr le monde 
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\1"11111 Lail :, 1,,11. o"(',.,..,,,. j,•, <'slrC\ est.i111c•o.' 
,1ais qui p,111J"r;1 g-ard<'r la r1•110111nrne 'l 
i',nn :-.. 1d,•111f•11I en Franco suis flatllo, 
EL l,r.:111r.011p plus, que 110 vc11s, cxaltce. 
1 .. , ti•rro nusi,i 1¡11r• Cnlpr. cL Pyrcncc 
An•,· la lllCll' lic·111wnl. ('rtvironnoc, 
ll11 laigc llhiu l,·s ro11l:111les arcines, 
1.r lwa11 pa'is a11qu<'I or' tc promcin<'S 
0111 1·11!<'111111 (111 me l'as .faiL :1 croíre) 
{JIIC' ¡.:'<'lis d'c•:-:pril mo donll<'lll qudquc gloit·c . 
. Go111ti 1P bien 1j 110 'lñilT ·u 'l10111111cs desirent : 
l>c111r11rn au lmL ou tanL d'aulrns aspirent 
Et crny qu'aillrurs n'cn auras 11110 lelle. 
fo ne <ly pns c¡n 'elle ne soit plus belle : 
~lais que ja111ais fcmrnc ne t'avmcra, 
N,• plus que moy d'homw\11· 1~ portera. 
:\1aints grans Sig11c111·s ;. mon nmour pretendent, 
El ;·, 11.e pbirn 1·' survir ¡11·fll.s se rr.ndcnt, 
.l1111l1•s el j1•11s, 1n:1inlc•s bellcs d,wiscs 
En 11111 f:1wur ~ont. pnr cus cnt.rcpriscs : 
Et J1C:\11111oins lant pe11 je m 'en soucic, 
Que fü·11 lc111cnt ne les 1•11 rrnicrcic 
Tu es tout scul, tout mon mal et. mon bien 
Avcr. toy toul, ot ~ans toy jo n'ay rien : 
Et n 'ayant ríen qui plaise a ma pensce, 
l>o loul plaisir mo l.n•uvc del:iisseo, 
El po111· plaisir, onnui snisir me vient. 
T.c r<'grrtlcr el plúl'cr me convicnt, 
Et sur ce poirH entre un tol clcsconfort, 
Qun milo fois je souhaitc la mort . 
Ainsi, Ami, t.011 abscncc loinleinc 
Dcpuis deus mois me ticnt en cette peine, 
No vivant pas, mais mourant d'un Amour 
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1 I . ·.,. ¡1 .J;, r:, •. ,. fo1i•. le· j1111r. ., ,¡11, · • 
n,-,i<ll .,. ,,q , .. ,. ~¡ 111 .• ._ q111·lq,11• ,·11,in 
lk 1111' ,,.,.,¡,. l'll1'()1' 1111 n•up 1,11 ,·ic•. 
El :-i la 11111rl. :nanL t,111 ;irri\'co 
Jl.i 1fo 1110n rnr¡,i- l'ay1t1antc ame priyr,~, 
Au 11111i11s 1111 jour "Vi1'll, hal,illé cfo d11ril, 
Environ11t·r le tour dr. 1110n crrcncil. 
Que pJu;,l i\ l'>icu que lors fusscnt lro11v('1. 
Crs 1¡ualrn \f•rs en blanc marbre engr:l\'cz. 
PAi\ TO\', A!\IY, ·rAN'f \'!;SQUI ENl•'L.i\M!\lEB, 

Qu'F.N LANGUINSANT PAi\ FEU SUIS CONSUMF.E, 

Qt;l COUVE ENC:OR SOUS MA CENDI\E EAUll\AZEE, 

Sx NE LA I\ENDS DE TES I'LEURS APAIZEE, 

111 

Quand vous lirez, ó Damcs Lionnoises, . 
Ces micns cscrils plcins d'amoureuscs no111es, 
Qu:rnd 11u•s n•grcts, cnnnis, dcspits el larm.es 
M 'orrcz l'l1anter en piroyahlcs .1'.l.UlllCS, 

Ne vcuilli?z point cond:mmcr ma simplcsse, 
Et jeunc ürreur de ma fole jcuncssc, . 
Si c'cst Nreur : m:iis qui dessous Ir~ C1eus 
So pcuL vantcr <le n'cstrc vicieus? . 
L'un n'cst contt.'nL do sa sorto do v1e, 
Et Loujours porte a S<'S Yoisins onvie : 
L'un forcenant de voir la paix en terre, 
Par tous moyens tache y· inettre la guerre 
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l.'a11l1c no~anl p11nt.:l1: <'Sir<: vi<'C, 
·\ aulrr lli1•11 q11'(lr, ,w foil :,;acriíicc 
l.':111lrr i-:a foy p:ir,j11rn il emploir:i 
.\ dr,·cwoir q11dc1111 qui lo r.roira : 
l,'1111 en rnenl:rnL do sa J:mguc lezarrlc, 
l\liln hrocari; :-11r 1'1111 et. l':1ulro dardo : 
Je ne imis poinL sous cc.s planctlcs noc, 
Qui m 'usscnt pi1 tant fairc · infortunco. 
Ouques ne ful mon reil marri, <le voir 
Chcz mon rnisiu rnieus que chez mo)\plouvoir. 
Om¡ ne mis noisc ou· discord entre amis 
A fairc ¡pin j:unais ne me soumis. 
)fl'nlir, lrom1u1r, et aLuscr autrui, 
Tant m'a dc:splu, que rncsdire de lui. 
\f:iis si en 11wy rirn y ha d'imp:irfait, 
Q11'011 hlamc Amonr : c'csl lui scul qui ·l'a fait. 
Snr rnon nwd nagn cm ses ln<JS il 1110 prit, 
l.ors q11'c'Xl'l'(1Ji 1110n corps et mon esprit 
ga 111ilc el mil<\ cuvrcs ingcnicuscs, 
Qu'cn peu de tems mo rendit ennuieuses. 
Pour bien savoir avcc l'csguille pcindre 
J 'usse cnlrr.pris la renommco esLeindro 
De ccllo la, ·qui plus docto quo sagc, 
A vcc Pallas comparoit son ouvrage. 
Qui m 'usL vu lors en armes ficl'c allcr, 
Porter la !.anee et hois faire volcr, 
J .e drvoir fai re en l 'cslour íuricus, 
Piqucr, voltc1· le chcval gloricus, 
Pour flradamante, ou la haute Marphise, 
Scur de noscr, il m'ust, possiblc, prise, 
Mai quoy ? Arnour ne puL longueroent voir 
Mon cceur n'aymanl que Mars el le savoir : 
Et me voulant donner aut,·o souci, 
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E11 :,;1111ria11I. il 111<• disoil ain:-i 
Tu ¡,,•n:,;1•:,; 1101111, l\ I.yo:111c>i:,;c 1>:i 1111', 

1'1111,oir fuir 11,H' ce moyl'l1 ma fh111c : 
\1.1ii. non forai., j'ai sul;j11g11(l l<'s l.lious 
F.s has F.nfors, en la nwr cL es Cicus. 
f:L pc•ns1•s 111 c¡uo n'aye l1~l pou\'oir" 
Silr fos hu111cins, de ll'ur fairo sa\'Oir 
Qu'jJ n\ a rh•n qui ,fo ma rnaiu 0c'sd1ape? 
Plus forl se pcnso et plus tot je fo ·rrape. 
De me hlamur quelquefois tu 11 ':cs· hontc, 
En le fiant en i\lnrs <lont tu fais ctmlc 
;\lais mcinlcnanl, voy si ¡four pcrsislct· 
Eu !e i;uivauL nw po•,rras rlisisla • 
.-\iusi parloit, et tout cschaufé d'irY. 
11ors de sa troussc une sagctte il tire, 
'EL dccochanl Je son <'Slrc111c force; 
Drnil la tira c.ontrc ma tcJH!rc <•s,:m·cc : 
Foiblt• 11:trnois, pour bien counir Ír. cmur, 
Conlrc l',\rchcr ¡¡1.li tousjours c:-l vair111twur. 
La breschc faite, entre Amour cu ).a place, 
l>onl lo rrpos pn•micrcmcnt il chaijso : 
EL do tra,·ail qui rnc clonnc sans crsse, 
Hoirc, mcngt1r, <.'L dormir ne nw lai:-sli. 
11 ne mo chnut de solcil ne d'omhrngc : 
Je n'ay qu'Amour et fcu <'n mou courage, 
Qui me dcsguisc, el foil anlre J):1roitro, 
Tant que ne pou moymcsmc me cGnnoitre. 
Je n'avois vu cnc.orc seize IIivcrs, · 
T.ors que j'cnlray en ces rnnuis divcrs 
Et j.'1 •;oici le treizicmc Esll~ · 
Que mon cccur fut pa1· Amour arr;sl6. 
L.:i tems met íin aus .hautes Pyranli<lcs, 
Le teros mct fin aus fontoines hun\ides 
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11 11c panlonno aus bra"\·1is Colis1·.1~s 
JI 111tit a fi11 l<•s ,·ilcs plus prisrc:s : 
Fini1· uussi il ha l\t:outu111c ; 
r.ci fcu d'A111011r taut soit il allumé : 
~l:tis, las I en rnoy il scn,hle 11u'H uu1.f111c11lc 
A \'l'C lo h\lllS, l'L r¡uc plus mu tourmcutc. 
Paris aima OEnonc ardm11111cut, 
.\lais son a111our ne dura longuc1i1ont 
~lcdcc ful aywcc de Jason, "'-.... 
Qui lot npres la mit hors sa maison. 
Si mcritoicnt clics csl ro <·sti111ccs, 
EL pour ayrncr lccus Amis, cslrc aymces. 
S'c:-;lant aymé on pcut Amour bisscr. 
:N'csl il raison, ne l'cstant, se lasscr? 
N'cst il raison te pricr de pcrmcllrc, 
Amour, que puisso a 11ies tourmcns fi11 mcLtre? 
No pcrmcts point cyun do i\tort f:ico osprcuvo, 
El plus que toy piloyahlc la trcnvc : 
.Mais si lu veus 1¡uc f ayrnc ju:squ 'au bout, 
Fay que celui quo j'csLime mon tout, 
Qui scul me pcut faini plorer et ;irc, 
Et pou1; l<'1¡ucl si souycuL je soupire, 
Scnte en ses os, en son ~ang? en son ame, 
Ou plus ardcnle, ou hicu cgalc Clame. 
Alors ton Caix plus aisó me sera, 
Q1rnncl avec. moy quclcun le portera. 
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LES SONNETS 

~ONNET I l-::t, "L 'l. 1>t a., o) 

Non havria liJysi:r. o q:1alunqu' altro mai 
Jliu accorto ti1. da qu<'I diYino aspe.tto 
Pien di. gratic. d'honor e di rispetto 
Sporato qual i i.,;ento aífanni e guai. 

Pur. Amour. co i be.gli ochi tu fatt' hai 
Tal piaga 1lcntro al mio innocentr pello. 
Di dho e di calor ~·ia 1110 ricetto. 
Che rimed io non ,. · e si tu n 'el da i. 

O sorte dura, che mi [a esser qualc 
Punt.a d'un Scorpio. t' domandar riparo 
Contr' el velen· daJI' istesso anima le. 

Chieggio li !-ol' ancida questa noia. 
Non cstingu.1 e.1 desir a me Fi caro. 
Che m::mrar non potra ch'i non mi muoia. 

lrnduction rn 1•icUT frn11rais 

Ulysse ni personne mieulx prudente 
1' N'auroit pre.dict qul' de ce dou::. aspect 

~- ... ·rant plein d,, 1:rrace et <l 'honneur l'I respc,·t. 
Le mal nai~troit qui mon ame t.ourmentc . 
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...,.. .. fCP: P\,-f!'d. 

llt• 1,,~, \1111111r. 111;1 p, 1 il1 i11c· i1111111·P11l1•, 

()¡'¡ 1011 ard1•1ir ~-nll f.,ri:; ;t\1-i! f.1:.-I, 

P.'.11' cri- h1•a11x ,c•ux f1•11.~l ¡i, ,,·,'1 d'un Lraicl 
San:- g.,rison, fors 1¡11 '1•11 loJ ji•. la S(}nlc. 

Estrango sort, h•I si: lo darcl 111c poinct 
D'nn si:orpion, el r~111i\1fo 11 'ay poinct 
Si n'cst le sien, qu'avccr¡ncs soy il porte. 

Je le requicrs de me baillcr soulas, 
Mais n'cslcignant désir qui me conforte, 
Lequel failli, lost sonncroit mon glas. 

Traduc::i.011 ,l'apr~ l!dition de, ,onnet, 
en provmrnl et en italicn d'llamelin 

· a /\lontpcllie1· en 1881. 

* 
1'mdu.ctiori en / rnnrnis modcrne 

Point n'e,\t Ulysse - ou si quclqu'un jamais 
plus suhtil ful - de ce divin visage 
rempli cl'honncurs, do griiccs et d'égards 
prévu ces deuils et tourmcnts que j'cndure. 

Pourtant, Amour, tes beaux ycux ont ouvert 
telle blessurc en ce C$llllr innoccnt, 
déjA ta proie C't. s~jour de ta rlamme, 
que de toi scul peut venir Je remMe. 

Cruel deslin, qui, me piquant au dard 
du scorpion, ne me promet. scco"urs 
que du venin meme qui m'a blessée ... 
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Ola I j,• t.'en pric_ ,·,1ri11s la seulc peino 
mais laissc-moi n• d(,~ir précicux, 
si111.111, h~las I iL fa11dra que j'en mcm·e. 

Tl"aduclion du clocteur llvl,c,-1 Vluier 
¡mblit!e ¡,ar Luc Van IJrubanl. 

SONNET a l. 

o be:ius yeus bnms, e, regars destournez, 
O chaus SOUJ)irs, ó )armes espandues, 
O noires nuils vaincment atcudnes, · 
O jours luisa ns •vainemenl retournez . 
O trii;tes pleins, ti clcsirs obstinez, 
O lcms p(lrdu, ü peinC's <lcspcndues, 
O milo morts e11 milo rcts tcndues, 
O pire 111:\us conlre moy dcstincz. 

O ris, ó front., chcvcus, bras, mains et doits : 
O lut J>lcintíf, vic,le, archet et vois : 
Tant de flambcaux pour ardre une íemmellc 1 

De toy me plein, que lant de ícus portant, 
En tant d'endrqis d'iceus mon camr tatant, 
N'en est sm· toy volé quclquc estincelle. 

SONNET a II 

O longs dcsirs, ó esperances vaincs, 
Tristes soupirs et larmes coutumieres 
A engcndre1· de moy maintes rivieres, 
Dont mf)S deus)eux sont sources et fontaincs 
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0 1 I .1. ,,·.:. :. ,!111 ,,. ! ,:,·, :.;. '·, 

!'íl:'IJ~ f f. 1., ~. :. ·, ,·,. L •. f' • ;- i u: i1··: ,· ; ... 
º1)11 t"·: '' :; :· 1, '!; ,.; '~ jl.· . I• : , p:·( 'I: j,-~·,• •, 

J:,.rii111·1. ,.,,,;; ,·:·oil:·c n11·.~,)r<' 1111·.;, p1·i11.--::. '? 

Qu 'olll·,,r .\ mour s111· 111ft) fion :irc ct-::.,1 i1!, 

QUli 11r,11n;,11:; foui; 111e gi.t!.c c-t. nouve:rn~ dars 
Qu'il so ck:spilr., el pi1.; qu'il prm1..-a facf\ 

Car je :mi11 t:mt. nanC'C en toutc-s pan;, 
Que plus t'n n,oy une nnuvcllc plail.°\, 
Pour m 'r.mpircr ne ponrrnit lrnuver place. 

Dcpuis quºAmonr c:ruo} empoisonna 
Pn1mforomcnt de son ku lll,\ poitrinc. 
Tousjours brulay rlc r.a í:ireur divinr.. 
Qui un scul jour mon rreur n'ohandonna. 

Qudr¡uc tr.wail. dont a:-:,('.z mo donna. 
Quclque nwn:i:.-:-c cl prochdno m"i1w : 
Quclquc pt'nscr de mort qui tont termine, 
De ríen mon cccur :irdrnt ne :s·estonna. 

· Tans plus r¡u'Amour nous vic11t fort assaillir. 
Plus il nons fait nos forces rccucillir, 
Et tousjours frais en i;cs comhats fait ostre 

Mais ce n'cst pas qu'cn rico nous favoriso. 
Cil qui les Dieus ot. l<'s hommes mesprise : 
)fais ponr plus forl rontr'u les fors p:iroilre. 

1~6 

Cl1•n• \"cnus, qui erre!; p:ir los Cicus, 
Enll·r,!> 111:i w1ix c¡ui m1 plcins ch:u1tera, 
T.1111 1¡11,: la f.lcc au h:n11 <l11 Cid )uira 
~011 lnng t,a,,iil el ñOIJCÍ CllllllÍCUS, 

)lc,11 •.f'il Y,:ill:lnl s'atendrira bien mieus, 
Et. plus el<' pleurs te voyanl gcllcra, 
Mieus 1110n lit mol <le !armes baigncra, 
1)<' lit"S lravnus voy:mt témoins les )'Cu:<. 

D,•lHf des humains sont lcs lassci cspriL 
Dr il0us rcpGs et <lt' sommcil cspris. 
J 0 Nulure mal l:rnl q1rn )e Solcil ,Jui : 

f:t 1¡11and je :.uis quasi toute casscc, 
El que me ,mis mi~c en -mon fü lassce, 
Crier me f:111t mon mal toule la nuit. 

SONNET • 3C 

Dcus ou lrois fois hi<'nhcurcus le rctour 
I)(' el' l')er Astrc, f!I plus hcurcus cncore 
CI' <lll" :-:011 r,cil <le l't•gardc!r honore. 
Que ccllc lh rccevroil nn bon jour, 

Qu'cllc pourroit se vanler tl'un bon tour 
Qui baiseroit le plus hcau don de Flore, 
Le micus scntant que jamais vid Anrore, 
Et· y Ceroit ·~mr ses lcvrcs scjour 1 · 
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Í: 't•sl ?1 11111_1' :;,•1d1' ;1 lf II j i'l! bien csl d11, 
l'l1111· la111 du pi,·ur:; (1l l.1111. de IE'ms pt•rt.lu 
:\J:.ds le ,·n\:.nl, lanl lui f¡•ray ele fcsl<', 

T:inL emploiray do mes J<'llS le pouvoir, 
J>our UC'Ssus lui plus de crc,lil avoir, 
Qu'en pcu uo lems fcray grande conqucstc. 

SONNET VI8 

On voit rnourir tonto chose animcc 
Lors c¡uo clu corps l 'amc sulilo part 
Jo suis. le corps, toy la mcillourc pai-t 
Ou es lu donq, ó ilme bien aymcc? 

No mo laiss<11. pas si long- tcms pamee 
l1our me sauvcr aprcs vkndrois trop tard. 
Las, no u'lels point ton corps en ce hazarl; 
ncns Jui sa part et moitit~ cstimce. 

.7\lais fois, :\mi, que ne soit <langoreuse 
Cette rcncontrc et rcvue amoureuse, 
L'accompagnant, non do sovorité, 

Non do rig-ueur : mais de grace amiable, 
Qui doucc111ont me rr:ndo ta boauté, 
Jadis cruello, li present favol'able. 
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SONNET v11a 

.Jo vis, je mcms : je me I hrnlo ot mo noyo, 
J'ay c-11:1111. c¡;f1c1110 en (mdurant froidurc 
J.:i · ,·iC' au'<'sl nt trop mollo el lrop <lmo. 
J 'ay grans cunuis cntrcmeslez <le joyo : 

Tout a un coup je ris ét jo larmO)'C, 
Et en plaisir maint-gricf tourmenL n'cnduro 
Mon bien s'cn va, et a jamais il dure : 
'fout en un coup je seicho et je vercloye. 

Ainsi Amour inconstamm.ent me rocino.: 
Et quand je pcnsc avoit plus do cloule~r, 
Sans y penser je me treuve hors de pemc. 

Puis qunnd je croy ma joye estro certeino, 
Et estro au ·haut de mon dcsiré heur, 
IJ me rcmct en mon prcmicr malheur. 

SONNET a .:2JlI 

Tout aussi tot que je commence a prenclre 
Dcns Je mol lit lo rcpos desiré, 
l\lon triste esprit hors de moy retiré 
Sen va ven, loy incontinent se rendre. 

Lors m'ost avis que dodons mon sein tendro 
Jo ticns lo bien, ou j'ay tant aspiré, 
Et pour lequcl fay si haut souspil'é, 
Que de sanglots ay souvcnt cuidé fendre. · 
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1 J do11~ :c11111111<·il. ,·, 111111 .', J1111.1 l:11111·11~t·l 
J'hi""1nt repn~. plcin ,L~ 11,1n(¡11iiir/l, 
Continu..:i loutcs k·, nui,. rnon ?',;ngc : 

Et si jamais ma povrn ame ,m1011rt.'use 
Ne doit avoir de hicn cm vcrité, 
Faites au moins qu 'elle en ait c·n mcnsonge. 

SON:'.'\ET a JX 
Quand j'apcl',;-oy Ion blond chC'f c.oul'onné 
D'un lauricr verd, foirc un lut si bien pleindre, 
Que tu pourrois a le suivrc contrC'indre 
Arbres et roes : quancl je le vois ol'né, 

EL de ,·cl'lus dix milc cm·irnnné. 
Au chd d 'honncur plus hauL c¡nc nul aleindre, 
Et des plus hauts les louengcs ci:;tcindre 
Lórs dil mon creur cin soy passionné : 

T:mt do vertus qui le font estro a~·mé, 
Qui de chacun le font estro estimé, 
Ne te pourroicnt aussi bien faire aymcr ? 

Et ajoulant le ta vcrlu louablc 
Ce nom encor de m'estre pitoyablc, 
De mon amoUJ· douccment t'enflamer? 

SONNET x• 
O dous regars, o yeus plcins de bcaulé 
Pelis jardins, plcins de fleurs amoureuses 
Ou sont d'Amour les !lescbes dangereuses, 
Tant A vous voir mon ceil s'est··arresté! 
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(1 r11·u r í1· 1011, ,•, rn, le e· r11:, 11 lt\, 
Ta11l 111 me ticllh ,le ín~·oni; rigourcnf\<!1-, 
l:i11L j'ay co11lé ilc larmús langourcmci,;, 
~<'11la11t. l'anlcnr ele 1110n ,:rcur lourmcnlél 

Donqncs, mes )CIIS, tant do plaii-ir ave1., · 
Tant ele bons tours p.n i;cs ycus reccvcz : 
i\lais loy, mon creur, plus les vois s'y complaire,. 

Plus tu languiz, plus <>n as do souci, 
Or devinc1. si je suis aiso aussi, 
Sentant mon mil estre a mon cmur conLraire. 

SONNET XII 

Lul, comp:ignon de ma calarnité, 
Do mes soupirs trmoin irreprochable, 
De mr.s onnuii; conl.rollonr vcritable, 
Tu as e:ouvcnt avec moy lamenté : 

Et tant le plcur piteus t 'a molesté, 
Que commcncanl quclquc son delectable, 
Tu fo rendois lout soudoin lamentable. 
t"éignant Je ton que plein a,·oit chanté. 

Et si te veus ofCorce1; au cont.rairc, 
Tu te deslC\ns et si me contre.ins taire 
:'\lais me voyanL tcndremcnt soupirer, 

Donnant íaveur a ma tant triste pleinte 
Et mes cnnuis me plaire suis conlrcinte, 
Et d'un dous mal douce fin esperer. 

131 

• 

;,c.<tW44Jl'-:4,:4Cttw:;A.~wt~~<\A'MM•h•~•,11:·-1•-·-•-•c•->+""f('"',.-_ .... , . .,.... ..... ., • ..,,..,.,,.., .... n:..,,u."",.Tfl4""'w_,,~<N'"'!l""•-~,=-•·'111•d~,~ .. ....,..."!l~ ... ,;, __ 'l!:14i!"!',."!'!.~~;!'lii~.¿'".~'+-'*'*"•~"'"'-'*'""·"1~ .. ,..,;.-:-,.'!<.~•"'"J..-••-..-.-_...,.,..'Pi'IP.,.,..,.,,,P:rt.i:llf11":-P.f• . ..i,11fNO•.m.•'JW)\l"l,.,.\':""".+"'."!..,·f!l':""\!t"'""'"'·*..,l·,Y.""-'_""_ª':'*'""'· ... •, .. ·'J,l"', .. ll'l""i*' ....... , . ., .. 

· ¡ 



SO~NET Xlla 

Oh si j'cstois en ce beau i,;pj11 ravfo 
Do rclui la pour ki¡ucl vois 111tn1rant 
Si nvcc lui ,·ivrn Jo dcmcuranL 
De mes cours jours ne m'cmpcschoit envio 

Si m'acollant me disoit, chore Amie, 
Contentons now; l'un l'aulrc, s'asseurant 
Que ja tcmpcstc, Euripc, ne Courant 
Ne nous pourra dcsjoindro en notre vie 

Si do mes brns le tenant acolló, 
Commo <lu Licrre c¡;t l 'arbro onccrcolé, 
La mort vonoit, de mon aisc envieuse 

Lors quo soucf plus i1 me hais<.woit, 
Et mon osprit i-ur sos lovrcs fuiroit, 
Bien je mourroii:;, plus que vivante, houreuse. 

SOI\NET-.'&JII 

Tant que mes )"i'llS pourront ]armes espandre, 
A l'heur passé aY(\C toy regrcttor : 
Et qu'aus sanglots et soupirs rcsistcr 
Pourra ma voix, et un peu faire entendre 

Tant que ma main pourra les cordes tondro 
Du mignart I.ut, pour l<'s graccs. chantcr : 
Tant quo l'csprit i;e voudra conlentcr 
De ne vouloir ricn íors que foy comprondre 
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,11• rn• i<1111lia il1· ,•11c11r"c point 111011rir. 
~lais q11a11d 11\cs Jl·us je scntiray tarir, 
Ma voix casscc, et lila main impuissant.e, 

Et mon espriL en ce mortel sejour 
.""" No pouvant plus montrer signe d'amanlo : 

Prirey la Mort noircir rnon plus clor jour. 

SONNET - XlJl 

Pour le retour du so)oil honorcr, 
Le Zophir, l 'ah· i.oroin lui apareille : 
Et du sommcil 1 'oau ol la terro csveille, 
Qui les gnrdoit. l'une do murmuror, 

En dous cou]anl, l'autre de se parer 
De maintc füur de couleur. nompareil)e. 
Ja los oiscaus et arhres font mcrvcille, 
Et nus passans font l'cnnui moclercr : 

Les Kynfos ja en mile jous s'csbatent 
Au cler <le Lune, et dansans l'herbe abatent 
Veus tu Zephir de ton hcur me donner, 

Et que par toy toule me renouvelle '/ 
Fay mon Solcil devcrs moy retourner, 
Et tu verras s'il ne me rend plus bel)e. 
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SGNNF.'f .xva 
.-\pres qn'un lcmi, l.'.l grc;.lo et le lonnerrc 
011t le haut. mont do CauC,lBC ha!u, 
Le bcau jour vicnl, de lneur 1·uv,'Lu 
Quand PhC'bus ha son cerne íait en torre, 

El l'Ocran il rc·gai~n" a grand erre : 
Sa sour so monlrc :woc i-on chef poinlu. 
Quand quclquc trrnps Je l'arlhc ha combalu, 
11 prend la fuite el son are il de~:,.crre. 

lin tcms t'ay ,·u "t conwlé pkintif, 
Et déíinnt do mon Íf'U pcu halif : 
)fais mainre.nant que tu m'as cmbrasce, 

Et suis au point ,mqucl tu mo voulois, 
Tu as ta flame en quelque pcu arrosoe, 
Et es plus froit qu'cstre je ne soulois. 

SO'.\iNET xvr• 
Je fuis la vite. el temples, et tous licus, 
Esque.ls prenant pl.iisir a t'ouir plcindrc, 
Tu peus, cL non sant- force, me contrcindrc 
De te clonner ce qn'cslirnois le micus. 

)lasques, touruois, jcus me sont cnnuieus, 
Et rion s:i.ns loy de bcau ne me puifl poindre : 
Tant que tachant ~. ce clci:ir C!lt~indrc, 
Et un nouvel obgct faire a mes yons, 
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El. (.ki-. Jll'll: 1·1:- a1111111n•11s 1111· di~l1·ai1·c, 
Des. bois c~pais sui lo plm; wlilairc : 
Maii:; j"apcreoy, ayant erré mnint tour • 

Que si je \·cus de toi rstrc dc)ivrc, 
Il' me convient hoi's de moymcsme Yivre, 
Ou !ais cn<'or que loin sois en sejour. 

-·---. 

SONNF.T xvna 

Baisc m'encor, rcbaisc moy et haise 
Don ne m 'en un de les plus Sáv0ureus, 
Donne m 'en un de tes plus amoureus : 
,Je l 0 t'n r,'111lray qualrc plus chaus que braise. 

Las, le. plc>in tu ? (,a que ce mal j'apa.ise,· 
En l'<'n tlonnant dix autrcs doucereus. 
Ainsi meslaus nos baiscrs t:mt hcureus 
Jouh;c;ons nous l'un de l 'autre a notre aise. 

J,c,rs double vic a chacun en suivra. 
Chncun en soy el son mni vina. 
Pernwls m 'Amour pcnscr qucJquc folie 

Tousjours suis mal, vivant discrettemcnt, 
Et ne mo puis donncr contcntement, 
Si hors de moy ne fay quelque saillie. 

,1 ., 
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Diano cslnnl en l'r1'p1'ssNir cl'un bois, 
Aprcs avoir mniulo lieslc al-srnrr., 
l'rcnoit lo frais, de i\ynfcs couronncc : 
J'allois rcsvant commc fay maintcfois, 

Sans y penscr : quand j'ouy une vois, 
Qui m'apcla, disant, Xyníc cslonnee, 
Que ne t'c.s tu vers Diane lournce? 
Et me voyant sans ai-c et sans carquois, 

Qu'as tu trouvé, t, compagnc, en ta voye, 
Qui de to~ are et flcschcs ait. íait proye ? 
Je m'animny, rcspons je, a un pai.sant, 

Et lui gctay en vnin tontcs mes ílct-chcs 
Et l'a.rc aprcs : mais lui les ramassant 
Et les tirant me fil cent et cent bresches. 

SONNET a &_ 1 'K 
Predit me ful, que devoit Cermement· 
Un jour nyrncr cclui dont la figure 
Me rut descdte : et sans autre pcinture 
Le reconnu qnancl vy premirrcmcnt 

Puis lo voyant .l)'tncr fatnlcmrnt, 
Pi lió je pris de sa I riste avcnl uro 
Et tellcment je Con;ay ma nature; 
Qu'autant que lui aymay ardentcment. 
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<Jili 11 ·usl ¡,c·11M: 1¡11 °<'11 íav,,111· <.lr.voit croitrc 
Ce! q1w k ciel t~I dcsl ins íin•ul nait re? 
:\lais c¡11a11d j1• voy ¡,;j n11bilN111 a¡)l'(ils, 

Vonls si cl'Uels et tant horrible orage : 
Jo·croy qu'cstoi<'nl les infcrnaus an·ots, 
Qui de si loin 111 • ourdissoicnt ce naufrage. 

SONNE'f xx• 

Quelle grandC\ur t"<'JH1 l'honnnc venerable? 
Quclle grosscul' ? quel poil ? quclle couleur ? 
Qui rst des ycux lo plus emmioleur ? 
Qui íait plus tot une playo incurable? 

Quello chanL est plus a J'homme convenable. 'l 
Qui plus pc,ictre en chantant sa douleur ? 
Qui un dom, lut fait cncore meilleur ? 
Quel naturcl cst le plus amiab.lc ? 

Je ne vouclrnis le dire assurémont, 
Ayanl Amour forcé mon jugemenl 
.Mais je say l>icn ot de tant je m'assure, 

Que tout Je bcnu que l'on pourroit choisir, 
Et que tout l 'nrt qui aydc In Natura, 
Ne me sauroicnt acroitre mon desir. 

._. '' 
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SONNi~T .XXi8 

J.uisanl Solri!, <¡Utl tu e~ hicn heurcuF-, 
De voir tous,jours de t'Amic la facc : 
Et. toy, sa sa•ur·; r¡u 'En<limion cmbrasso, 
Tanl te r<'pais do miel a111oure11s. 

Mars voit. Vrnus : l\forcnrc av<'nl.urous 
De Ciel en Cicl, ele licu <·n Jicu i;c glassc 
Et Jupitcr rcm:nquo r.n mainto piare 
Ses premicrs ans plus gays et chalcurcus. 

Voila du Cid la puissílnlc harmonie, 
Qui les esprits di\'ins ensemble He : 
Mais s'ils arnicnt co qu'ils ayment lointein, 

Leur harmonie et orclro irrevocable 
So lourneroit en crrcur variahk, 
Et commc moy travaillcroirnt en vain. 

SONNET xxua 
Las! que me r.crt, que si parl'aitement 
Louas jadis et ma tresse doree. 
Et de mes ~cus la hMuté comparco 

· A deus Solcils, dont Amour finement 

Tira les trcti; causes de ton lourmcnt ? 
Ou Cl'ilcs vous, plcurs <le pcu do dureo? 
F.t Mort par qui dt',·oit cslre .bonorce 
Ta fermc umour et iler6 serment? 
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l>o111¡11l'i; 1.'t:'l•Jil. le 1ml de ta 11wlkc 
De tn 'a1:ficrvir Fot;s omLru do sorvice? 
Parilonno mO)', .\mi,' A c:clto íois, 

E~tant oulrce et <le despit et d 'irc : 
Mais je m 'assul'e, quelque part que tu sois, 
Qu 'autaut que moy tu souCrcs de martire. 

SONNET - )< X \ f[ 

Ne rcprenc1., D:rntes, si j'ay aymé : 
Si j'ay scnti milo torches ardantcs, 
Mile Lravaus, milo douleurs mordantes 
~¡ en plcurant, j'ay mon tems consumé, 

Las que mon nom n'<.'n soit par vous blamé. 
Si j'ay failli, les peines sont presentes, 
N 'aigl'issez point lcurs pointcs violentes : 
~lais estimez qu 'Amour, a point nomm6, 

Sans votre ardeur d'un Vulcan excuscr, 
Sans la bcaul6 d' Adonis acuser, 
Pourra, s'il vcut, plus vous rcndrc amoureuses .: 

En ayant moins que moy d'ocasion, 
EL plus d'estrange et íorte passion. 
Et gardez vous d'estre plus malheureuses. 

139 

... 



BIBLIOGRAFIA 

BOYER, fredéric. 

-69-

.. 
XVIe Siecle Francais: La Renaissance. París, 
Ed. Seghers, 1961. 

BRUSCOLI, Nicola. Storia della Letteratura Italiana. Firenze, 
Felice le Monier, 1969. 

CHAMARD, Henri. Les Origines de la Poésie Francaise de la Renaissance. 

DECAUX, Alain. 

DENIAU, Jean. 

ELTON, G.R. 

GUILLOT, Gérard. 

HAUSER, Arnold. 

JULIAN, René. 

LABE, Louise. 

Bocard Ed., 1932. 

Histoire des Francaises. París, Librairie Académique 
Perrin, 1972. 

Histoire de Lyon. París, Presses Universitaires de 
France, Col. Que sais-je? N2 481. 

,l 

La Europa de la Reforma. México, Ed. Siglo xxt, 1974 
Col. Historia de Europa~ 

Louise Labé. París, Seghers. Col. Ecrivains d'Hier 
et d'Aujourd'hui. 

Historia Social de la ·Literatura y el Arte .. Madrid, 
Guadarrama, 1969. 

Lyon. Paris, H. Laurens Ed., 1960 .. 

Elégies et Sonnets. Paris, Boudoin Editeur, sin año. 
Préfece d'Elizabeth T. Barbier . 

... 
LAGARDE ET MICHARD. XVIe Siecle. Paris, Bordas, 1970. 



INDICE -

1 INTRODUCCION p. 1 

CAPITULO 1 SU TIEMPO P• 3 
, .. 

1fAPITULO 1.1 SU VIDA l 
p. 11 

\ 
• 

., CAPITULO 111 SU OBRA P• 17 

::::::. 'f. '.-. -
' CONCLUSION p~ 68 

, ,;;,~·~1:~+.'~e;.~:l!,~~,4;;:~~~ · ·-~~~J~,l,\~¡;;.~~----~~I\v:·,;;'.~~~..,~:,.:,..;_?..ft',··.;~,~¡ 
. . .. .... . .. ·.. . 

APENDICE 

BIBLIOGRAFIA p. 69 

... ·.. . .. . . . "'"'';,'"····.. .._..~ . ~· .,. . . . . ... . . .. .. . .... -..... . .. • .• ·" ~······· •lw-·• ~·-••• .. "'"- '_.,.,.., •r• •"• •··••"• ••"'"•·• 


	Portada
	Introducción
	Capítulo I. Louise Labe, su Tiempo
	Capítulo II. Louise Labe, su Vida
	Capítulo III. Louise Labe, su Obra
	Conclusión
	Bibliografía
	Índice



